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Á LO S A PESTA D O S DF. MACOTERA

¡ \MOs e l primer lugar en nuestras páginas 
al siguiente escrito d e l sabio y  celosísi- 

I mo P . Cám ara, O bispo de Salamanca, 
l¡ no sólo  por e l  respeto debido á los d o ­

cumentos que salen de su plum a, sino también para 
dar mayor publicidad al proyecto que en éste se 
indica, y cooperar en la  m edida de nuestras fuer-
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zas á que se cum plan los caritativos sentimien­
tos del ilustre Prelado.

Tam bién, aprovechando unos apuntes que un 
am igo nuestro nos ha rem itido, reproducim os por 
e l grabado una de las conm ovedoras escenas de 
la  visita del Sr. O bispo á

M A C O T E R A

M acotera ha asociado tam bién su nom bre á los 
desgraciados pueblos que form an e l  cortejo fúne­
bre del cólera. E n  vano alegaría e l fuero de alzar-
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se en la favorecida meseta de Castilla, entre las 
saludables ciudades de Avila y  Salamanca. Todo 
el pueblo, que consta de mis de ochocientos ve<ú- 
nos, ha sido más ó menos invadido; y cuando en el 
pasado año de 1884, en todo él no obtuvo la 
muerte más de ochenta víctimas, hasta estos días 
lleva el de 1885 cerca de trescientas.

Macotera es pueblo extremadamente pobre. Sus 
casas son de tierra, y a¡)enas si se elevan dcl suelo 
un par de metros. Los Irabitantes más acomodados 
viven sólo en plantas bajas; excusado es, por tan­
to, añadir que allí no se conocen escaleras, ni pi­
sos principales. Y  de las ocliodontas familias que 
le componen, las trescientas son pobres de solem­
nidad, asistidas por facultativos de menesterosos. 
Ciento más no están declaradas como tales, pero á 
mi juicio, bien merecen el titulo; son los vecinos 
trabajadores que parte dcl año tienen jornal, y otra 
buena parte carecen de él. Su pobreza les obliga á 
ser algún tanto industriosos, si bien en perjuicio de 
la salud. Dedícansc á la limpia y comercio de lanas' 
del país, extendiéndose por todas las partes de Es­
paña y llevando sus reses de uno á otro extremo 
para ganar escasos maravedises. Los infelices, con 
tal industria, no pueden sobresalir en la limpieza y 
aseo ni do sus personas ni menos de sus viviendas, 
é importan á sus hogares la epidemia de los pueblos 
infestados. De ahí que Macotera recogerá siempre 
la mortífera semilla, y la acaricia luégo con todas 
las condiciones de desarrollo y  funesta prosperidad.

Cuando yo llegué f io  de Septiembre) al infortu­
nado pueblo, había cedido la peste; pero la halla­
mos retratada en todos los semblantes y difundién­
dose por un ambiente y aire pesado, de nauseabun­
do olor. Todos los rostros macilentos, los ánimos 

. consternados, el día de luto, la atmósfera de co­
rrupción. No era de extrañar.

•Aunque después de los momentos de arreciar el I 
cólera, había el Sr. Gobernador mandado al delega- ' 
do Sr. Orea, y médicos, mbdicinas, desinfectantes y 
recursos; empero el alcalde habla visto arrebatada 
por la muerte á una hermana, á la vez que te­
nía espirando á su cara esposa. Otro tanto acaecía 
al juez municipal, destrozado su corazón con la 
agonía de muerte que pasó su mujer querida. El 
celoso Párroco vió desaparecer en pocas horas á su 
sobrina y asistenta; y sin cerrarle los ojos, héroe- de 
la caridad, acudía solícito á los demás moribundos. 
Su digno coadjutor había caído enfermo, rendido 
de fatiga. Los dos facultativos del pueblo cayeron 
postrados igualmente, más de cansancio que d é la  
epidemia. Un enterrador, tan irreflexivo como gro­
tesco , sacaba á las once do la noche de la casa mor­
tuoria, entre Ios-lloros y suspiros de sus deudos, el 
cadáver de una joven brillante; y porque se asomó 
con recelo á una ventana cierto hombre fornido, le 
dijo aquél en mal hora: —  No te escondas, que den­
tro de poco vengo por ti__ Dentro de escasas horas
fué, en efecto, por él. Yo vi el ventanillo de la te­
rrorífica intimación; y consolé á la afligida viuda del 
hombre del susto y una infeliz, distraída niña, salva­
das milagrosamente de los golpes dcl fiero azote. 
¿Era de extrañar tanto terror y espanto ? ; Y qué cua­
dros de bien triste colorido ofrecen la peste y  la 
miseria juntas!

Unos treinta enfermos hubimos de visitar: varios 
de ellos, si no la mayor parte, se hallaban recos­
tados en los portales de las casas. Bien es verdad 
que difícilmente tendrían contadas piezas más aque­
llas viviendas. ¿Qué digo viviendas? Zahúrdas en 
toda regla deben intitularse muchas. El primer al­
bergue del cólera, foco de infección en el cual falle­
cieron cuatro personas, tenía todo el aspecto de 
una pocilga enjuta.

En una de ellas me enseñaron la oscura y vacía 
alcoba donde .acababa de morir la dueña de la casa; 1 
enfrente casi yacía postrado d  viudo, penetrado de I 
sentimiento por su desgracia, acometido igualmen- 1 
te de la fiereza de la peste; y formando ángulo con : 
su cama, aparecía otro lecho, donde asomaba la I 
cabeza escuálido niño do siete años, ya convale­
ciente; y  debajo de un escaño, en el santo suelo, 
abrigado en una manta, una gamella por cuna, te­
nían á la infeliz criatura que salió á luz poco antes ‘de 
espirar su desventurada madre.

A  pocos pasos penetramos en nueva morada del 
dolor. De frente á la puerta, y en el pavime.nto del 
portal, veíase una especio de cuévano con ropa. En 
él yacía un niño consumido, amarillo, con los ojos 
vueltos al ciclo. Le tomamos la manecita, y  e.staba 
yerta; y no insj)iraba apenas cuidado de nadie: sería 
porque lo envidiaban el inmediato trueque de una 
cuna miserable, por un trono de glbría; sería porque
despertaba m.ás atención su madre moribunda._
Adelante, Sr. Obispo, mu decían; está más adentro 
la enferma; lleva más de un día agonizando._Entra­
mos adelante, por entre la oscuridad y un pasillo es­
trecho. se abrió un ventanillo, y  vino Ja luz á dar en

el rostro cadavérico de aquella madre recién pari­
da. que respiraba anhelante. Como hubiese perdi­
do el sentido, la absolví condicionalmente; y des­
cubiertos todos los asistentes, además de asperjar la 
casa.con el agua bendita, rezamos por la agonizante 
un Ave María. Eché una minada en derredor como 
acostumbraba, para cerciorarme de la pobreza de la 
famili.a, ya que todas parecían á primera vista lo 
mismo, y noté que el techo de la habitación forma­
ba dos corcovas muy salientes. O el techo amenaza 
ruina, ó eran los banzos de una escalera de tejado...' 
Consolábanos la consideración que desde el cuchi­
tril despreciable podía la buena mujer, mejor que 
de suntuoso palacio, volar á la región serena de la 
gloria.

Atravesarnos otra calle, y el alguacil nos señalaba 
un punto, diciendo;— Aquí, aquí. Allí vi una figura 
de hombre, sobre un mal banco, la cara desencaja­
da, los brazos descompuestos y casi secos; y cara, y 
brazos, y pecho, todo en movimiento circular, retor­
ciéndose entre mil contorsiones y  espantosos gestos, 
sin acabar de deshacerse, sin acabar de morir.— ¿Tie­
ne conocimiento?— pregunté.— Sí, señor.— Pudiéron­
me haber contestado; sí, para aumento de su dolor. 
En efecto, le aproximé el anillo, y con harta dificul­
tad lo besó; le hablé de María Santísima, y por las 
señas amaba á la 'Virgen dulcísima.—  ¡Madre bonda­
dosa, compadécete de tus hijos, los desterrados 
hijos de Eva!
_ Sin duda que la Madre, de Dios ejerce la compa­

sión con los católicos de Macotera. Estragos ha cau­
sado la peste; pero es maravilla que no hayan sido 
mayores, es milagro que todavía viven las gentes por 
aquellos lugares de miseria.

Pero cuanto tienen los macoteranos de pobres, lo 
tienen de cristianos y religiosos. No pueden menos 
de interesar d toda alma generosa y  bien nacida. En 
aquel pueblo ni existo un amancebado público, ni 
menos matrimonio civil: está multada la blasfemia, 
desterrado.s Jos trabajos en días festivos, prohibidas 
las canciones torpes é indecorosas.

Yo ordené una procesión de rogativa por calles 
y plazas; la procesión resultó larga y atravesó multi­
tud de calles y  callejuelas. No vi un solo espectador 
y curioso; era que todos los hombres asistíaTi á la 
prolongada procesión; sus filas eran de cuatro ó seis 
personas en fondo, apretadas columnas de ancianos, 
mozos y niños. Un tropel innumerable de mujeres 
nos seguía detrás. Se anunció asimismo una comu­
nión para las siete del día siguiente: á las tres y 
media de la madrugada aguardaban á la puerta de 
la iglesia, para confesarse y disponerse; y  cofi no 
haber más que un templo, y sólo cinco confesores, | 
di la  comunión á cerca de doscientos fieles, entre 
ellos al alcalde.

Y o  no describiré mi alegre paseo de visita á los 1 
enfermos y las exclamaciones de las bondadosas I 
gentes; pero no debo pasar en silencio una circuns­
tancia recomendable. ¿Qué juzgará el lector nos i 
suplicaban ¡irincipalmente los enfermos? I.a segunda ' 
mujer visitada me pidió por favor que la confesara 
de nuevo por s’ía de devoción. Una anciana convale­
ciente, sentada en su jergón de paja, se lamentó á 
presencia de todos mis acompañantes de no haber­
le llevado el Viático. —  Señora, le respondió el 
médico, ha tenido usted vómitos, y luégo de ellos 

I mejoró usted notablemente. —  Otro vecino respe- 
I  table, aunque abatido, estaba, no obstante, despe- 
I jado do ánimo, y pedía con encarecimiento se le 
I administrase la Extremaunción para borrar de su 
I  alma malas reliquias.
' Terminada la visita, había de regresar á Salaman- 
. ca luégo de despedirme desde el pulpito.
I Me despedí, y  creí de mi deber comenzar mos­

trándome complacido por los cristianos sentimien­
tos del pueblo, el celo de las autoridades y el sa­
crificio del clero, y , entre otras cosas, me ocurrió 
decirles;

Hijos de Macotera, por el interés de vuestra 
salud, yo os ruego que no abuséis de los frutos de 
vuestras posesiones, todavía no maduros. De tener 
cierta autoridad, por cariño, por amor de padre, yo 
os prohibiría las visitas tan tempranas é inconvenien­
tes á la campiña. Y o  os lo prohibiría... ( /Junios dt 
ternura; murmullos de simpatía y aplauso.) ¿Cómo, 
es decir que vosotros, con esas muestras deaproba- 
ción, me revestís de autoridad para el caso? Pues 
bien, por la ley del cariño, la ley de la salud pfi- 
blica, quedan desde este momento prohibidas las 
prematuras salidas al campo. Otra autoridad seña­
lará Ja hora y  el momento oportuno de hacerlo. 
Otra autoridad sancionará este mi decreto paternal.”

Al concluir, se oían bien claras las siguientes ex­
clamaciones: ¡graciasl ¡graciasl 

Casi junto á la puerta de la iglesia montábamos 
de regreso para .Salamanca. El pueblo en masa, con 
sus autoridades al frente, salla á despedimos; los 
ruegos de que parasen siquiera á ia salida del pue­

blo , fueron inútiles. Por fin supliqué encarecida­
mente al Ayuntamiento se detuviera, en atención á 
la hora de calor, que eran las doce del día y con 
sol brillante, y porque no so repitieran los casos 
sospechosos. Con él hizo alto todo el pueblo, y 
desfilamos por entre la apiñada muchedumbre e,ntre 
burras y aclamaciones. Tres ó cuatro jinetes de 
ellos, sin embargo, formaban nuestra vanguardia 
hasta traspasar la jurisdicción de Macotera.

Llegados á su límite, y echando pie á tierra, to­
dos besaron el anillo y se despidieron afectuosa­
mente. El más principal terminó la despedida di­
ciendo ;

.it Señor; Dios les asista, Dios les acompañe, y dé 
salud y muchos años .1 Su' Seí\orfa. Señor: yo tengo 
una finca en el pueblo, que hace á tres calles, con 
su huerta y todo; yo so la ofrezco para 2o que quie­
ra disponer de ella. La ofrezco para santo hospital, 
de que nos ha hablado, con tal que Su Señoría lo 
tome por su cuenta y lo gobierne y  dirija.”

—  Muchas, muchas gracias. No echaré en olvido 
el generoso ofrecimiento, y  créame usted que pen- 

I saré seriamente en la creación del hos¡)ital. Adiós,
I  adiós, el Señor bendiga á ustedes, á sus familias, á 

todo el pueblo de, Macotera. 
j Perdimos de vista á tan cristiana gente, y  la con- 
I  versación de mis compañeros hubo ya de recaer so­

bre la sencillez y espontaneidad y desinterés del 
buen hombre, y también sobre la imperiosa nece­
sidad de la fundación del hospital en tan desam­
parado pueblo.

Si lugar hay en la tierra donde los enfermos indi­
gentes deban recogerse en un asilo, ¿cuál más nece­
sitado que Macotera? Si pueblo hay en la tierra dig­
no de lástima por su pobreza, digno de atenciones 
por sus virtudes, ¿cuál más acreedor que Macotera? 
No se ha limpiado de la infección de la peste, y 
llama á sus puertas el hambre aterradora. Los po­
bres han agotado su caudal con la epidemia, rae ex­
ponía el Ayuntamiento, prevemos un invierno de­
sastroso.

Y  el pensamiento piadoso de ofrecer trabajo á 
los desvalidos puede enlazarse con otro proyecto 
ilustre.

Macotera... ese pueblo, tan pobre como religio­
so, dió á luz á la lumbrera del Episcopado español, 
el ardiente defensor de los derechos de la Iglesia y 
la Unidad católica en nuestras Cortes Constituyen- 
tes, preclaro ornamento de la Iglesia de Composte- 
la, inolvidable Cardenal Sr. García Cuesta. V sólo 
existe en Macotera de su memoria los valiosos re-ga­
los que donó á la Iglesia, alguna íotogralla adornan­
do paredes de barro; otra algo mayor en la sacristía 
dcl templo, ¡>ero ni un recuerdo glorioso, ningún 
monumento digno de su nombre.

Y  Macotera aprecia en todo su valor ¡a memoria 
incomparable del insigne hijo. Varias veces, según 
mi r.ntender, se ha pensado en levantarle un monu- 
rnento. ¿Pero cuál en pueblo de semejantes condi­
ciones? ¿Una estatua allí, donde no se alza una 
casa de piedra, donde sólo el pedestal se elevaría 
sobre todos los tejados ? ¿ Y  cuál plaza digna de la

; estatua? No; su bendito nombre le hemos de entre- 
j  tejer, desnudo de toda vanidad y ¡lompa, ataviado 
' de las joyas de la caridad, con la fundación del líos- 
' pitai santo. Me ¡lersiiado que él bendice el pensa­

miento desdo el cielo.
_ El insigne sucesor de su Sede, la Iglesia de San- 

tiago, no lo habrán olvidado. Su ilustre compañero 
de fatigas en las Cortes, hoy también purpurado de 
Valencia, me ha de ayudar en la medida de su 
poder.

Los diocesanos de Salamanca, los amantes todos 
del gran Cardenal, no me abandonarán en la em­
presa.

Con esta fecha abro la suscricion para el Santo 
hospital de Macotera, recuerdo de las virtudes dcl 
Cardenal Cuesta.

E l Obispo de Salamanca.

P. S. Acababa de firmar este escrito, de no sé 
que género de literatura: abro el correo de hoy, 15 
de Septiembre, y Ico la carta siguiente: 

e Macotera y Septiembre 14 dcl (885.
” Ilustrísimo_ y señor Obispo de la Diócesis: la 

oferta que le hice á su Ilustrlsima de la finca encla­
vada en el pueblo de Macotera es gratuita para que 
su Ilustrlsima dis[)Onga de ella para edificar lo que 
su Alteza tenga por combeniente. Este que hace la 
oferta no necesita poder de nadie para hacer de lo 
suyo Jo que Je parezca y nunca retrodece, de lo 
dicho. Dios guarde á V. muchos años y V. me dis­
pense el espresar estas letras rústicas como do un 
individuo que le falto la ¡irimer enseñanza que es 
la joya que más emvidio. A Dios hasta (¡uc Dios
(¡uipra.

Raimundo Hlazquez 
Molinero. “

Ayuntamiento de Madrid
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¡Ah! Esta carta, y titulo de nuestra propiedad 
futura, debía figurar original en este lugar.

Varias he leído al propio tiempo. venidas unas 
de amigos cjueridos de Madrid, otras de personas 
inolvidables de distintos puntos, escritas cual su ele­
gante pluma y su corazón sabe... á todas las colocaré 
detrás de mi carta de Macotera. Antes ignoraba el 
nombre del insigne bienhechor, ahora tengo el pla­
cer de conocerle con todas sus señas y apellidos: 
Conózcale también España, se llama; Raimundo 
Tddzquez Molinero.

E l  siiSMO.

L A  D K C E N A

disponerme á escribir este artículo, fijo 
la vista en el calendario, cuasi monumen- I  tal por sus dimensiones, que tengo col-

__ I gado delante de mi mesa, y leo:
,  Martes. 22 Septiembre. —  San Mauricio y 6.666 

campaneros mártires. —  Soi, en  I.iura. ”
Es decir, que entramos juntos el otoño y y o ; él 

en la tercera estación del año y yo en la tercera de­
cena del mes.

El otoño es, por punto general, la estación más 
apacible en Madrid y la que, en cierto modo, reem­
plaza á la primavera, que es casi nominal en este 
clima, donde pasamos sin transición del invierno al 
verano.

Y  en el año actual es doblemente simpático el 
otoño, porque viene á coincidir con la casi total_ des­
aparición de la epidemia que nos ha tenido bajo su 
temeroso azote por espacio de cuatro meses.

No estará de más recordar que, cuando se regis­
traron los primeros, y muy discutidos, casos de có­
lera en la Corte, decían los hombres de ciencia que. 
según todas las probabilidades, la enfermedad viviría 
en estado latente durante los calores secos del eylo 
y se desarrollaría con su acostumbrada intensidad al 
entrar el otoño. Congratulémonos una vez más de 
que la ciencia siga equivocándose con su intensidad 
acostumbrada, y  demos gracias á Dios porque nos 
ha permitido á nosotros entrar sanos y salvos en el 
otoño, y no ha ¡lermitido á la ciencia entrar á cie­
gas en el camino del acierto. ¡Ojalá todas las cuen­
tas equivocadas de los hombres científicos se pudie­
ran saldar, como ésta, con un aplauso !

Sean, pues, bien ido el cólera y bien venido el 
otoño que, como el más joven de sus tres hermanos, 
me prometo ha de realizar coa brío y en absoluto 
la vendimia del cólera antes de entrar en la vendi­
mia de la uva.

adquirió más extenso desarrollo, trajo consigo la 
necesidad de distinguir una cuarta estación que com­
prendiese este género de labores agrícolas...

No puedo seguir escanciando erudición, porque 
se me ha agotado el decilitro.

Con el otoño coincide la feria de Madrid, acon­
tecimiento que pasaría acaso desapercibido para la , 
inmensa mayoría de mis lectores, si no acudiera yo 
solícito á recordárselo.

No lo puedo remediar; soy algo apegado á las 
tradiciones populares, y principalmente á las ¡)ocas 
que. á través de los siglos, conservan el sello de su 
;>rLstina sencillez y  de su carácter patriarcal, en cuyo 
número se cuenta la feria de San Mateo en la Corte.

Sí ya lo sé: van ustedes 1 decirme que tal feria 
no es feria, que en ella no se exhiben productos, ar­
tefactos, manufacturas ni objetos de ninguna espe­
cie que no se encuentren durante todo el año (á ex­
cepción de los melocotones I en mil distintos puntos , 
de la capital. No lo discuto, y precisamente en esta ■ 
misma circunstancia hallo yo la originalidad y el , 
atractivo de la feria.

Hay algo de admirable y digno de estudio en esta 
ficción á que todos á sabiendas contribuimos. Todos 
reconocemos que las ferias de Madrid son mentira, 
como lo fueron el año pasado y lo serán el año ve­
nidero, y sin embargo, todos nos engañamos mutua- 
mente, como sinos hubiéramos puesto de acuerdo • 
para hacernos creer á nosotros mismos que este gallo 
es un cordero. \

El que tiene parientes en provincias i sobre todo, 
si piensa heredarlos), les invita quince días antes 
del 21 de Septiembre, á que vengan á echar una 
cana al aire y á divertirse en las próximas ferias-,'pot 
más que le conste que en las tales ferias no hay nin­
gún puesto en que se vendan diversiones nuevas.

Los provincianos que tienen en la Corte parientes 
ó amigos de quienes abasar con franqueza, saben de 
sobra que aquí no hay nada nuevo que ver durante 
la feria; pero aprovechan esta oportunidad de ha­
cerse inoportunos para cohonestar ocho ó diez días 
de permanencia en Madrid sin pagar pupilaje.

Las compañías de ferrocarriles, cómplices natos 
de estos huispeiies honorarios, calientan las calderas 
del ficticio entusiasmo rústico y urbano de las pro­
vincias limítrofes, anunciando viajes de uia y vuelta 
con motivo de la feria de Madrid-, viajes cuyo recreo 
corre parejas con el que las susodichas empresas 
proporcionan á los provincianos en sus viajes de 
recreo.

No he dicho á humo de pajas eso de que el oto­
ño es más joven que la primavera, el verano y el 
invierno. Y  lo he dicho con premeditación y alevo­
sía , para dar salida á un decilitro de erudición, pa­
sado por el alambique del calendario, que tengo de 
sobra en la bodega de mis recuerdos anejos... Un 
decilitro: ya ven ustedes que la cantidad no es para 
que se les suba á la cabeza.

El otoño no existía en los tiempos remotos, que 
sólo conocían tres estaciones: ¡irimavera, invierno y 
estío. Tácito nos enseña que los germanos no tenían 
idea del otoño. „ Hiems, et ver, et aestas intelleetum 
ac vocabula habent; autumni berindl nomen ac bona 
ignorantur.’"

Los países más septentrionales no admitían más 
que dos estaciones, invierno y verano, representadas 
entre ellos por dos gigantes míticos, Sumar y Vetr.

Los griegos y los romanos distinguían ya la esta­
ción de otoño, es cierto; pero la prueba de que no 
ha sido introducida en la división del año hasta una 
época relativamente moderna, es la diversidad mis­
ma de nombres que se le da entre pueblos de una 
misma raza. Los aryas, antes de su dispersión, no 
tenían palabra para designar el otoño y, por consi­
guiente, no le conocían.

Por otra parte, muchos pueblos dan al otoño de­
nominaciones que Justifican este aserto; por ejem­
plo: en Servia se llama predzima (anteinviemo); en 
cymrico <rín í̂i«i?/(igual significado); en irlandés/u^A- 
mar (sotainvierno), etc.

La forma de división del año en tres estaciones 
se remonta, á juicio de Mr. Pictet, á la época de la 
vida pastoril, donde el buen tiempo terminaba cuando 
regresaban los ganados á invernar. Los primeros 
adelantos en agricultura, que se aplicaron sin duda 
alguna al cultivo de los cereales, no influyeron en la 
clasificación de las estaciones dcl año, porque la 
siega se hacía en el estío; ¡lero cuando más adelarite 
el cultivo de las frutas, y partícularmente de la vid.

La .Administración municipal, por su parte, apa- 1 
renta tomar por lo serio el advenimiento de las fe­
rias, y publica bandos, señala locales y cobra pues- | 
tos á los .vendedores que , en lugar de expender los 
géneros en sus habituales tiendas, prefieren llevarlos • 
durante quince días al aire libre. 1

T.os espectáculos públicos, que suelen hacer feria 
todo el año de fiambres, ¡listos y  pasteles literarios, 
aprovechan la llegada de las ferias para dar salida á 1 
toda la ropa vieja, bisutería arrinconada y manjares ; 
averiados, en obsequio de los forasteros.

La gente de Madrid se lanza en estos días á las 
calles y paseos, como obedeciendo á una consigna ó 
cumpliendo un deber, aunque sabe de antemano que 
no ha de encontrar más atractivos ni novedades que 
en el resto del año; pero, ^quién sa queda en casa 
en días ¡le feria  f '

Lo dicho: codo es ficticio, todo convencional, 
todo aparente, todo ¡lostizo en esta época de ferias. 
Y  sin embargo, de esta serie de transacciqnes con lo 
fantástico, resulta un conjunto inarmónico, una ani­
mación excepcional, un movimiento expansivo, una 
alegría desusada, una plétora de vida artificial, un 
coro de ofertas y demandas de vendedores y com­
pradores, un concierto desacorde de pitos, come­
tas, tamboriles, tímpanos, acordeones, flautas, chi­
llidos, llantos y risas, manejados con angelical in­
temperancia por una caterva de niños, vanguardia 
de la generación futura... No falta nada más que la 
feria.

Entre las cosas (¡ue me han llamado la atención 
sólo recordaré las siguientes:

Una soberbia colección de navajas, largas como 
deben ser las ¡liernas de esos criminales que nunca 
pueden ser habidos por la policía, y  con más mue­
lles que una carretela.

Un ejemplar del Código, abierto por la página 
en que se fijan las penas por el uso de armas pro­
hibidas.

Un extraño aparato de correas y  hebillas, cuya 
aplicación no pude comprender hasta que el expen­
dedor me dijo que se adaptaba antiguamente á la 
cabeza de los perros para que no mordiesen: creo 
que se llamaba bozal ó cosa así.

Un mapa de las colonias alemanas en el siglo xx, 
y cuyas posesiones parecen una inmensa red que 
abarca todo el globo.

Un mapa del Imperio aleinan en el siglo xxi, tan 
reducidito, que da lástima verlo.

Grandes manojos de llaves de todos tamaños,
. que se dan muy baratas, y que si por casualidad ca- 
• yeran en poder de los ladrones, les permitirían abrir 

toda clase de puertas, armarios y cómodas; como 
I que son muy cómodas para el caso.

■ Una infinidad de artefactos de acero, de ballena, 
de crin y de otras materias, que, según he sabido, 
constituyen una parte importantísima de la moderna 
indumentaria, y sirven á las señoras para simular, 
conforme á las exigencias de la moda tiránica, de­
formes protuberancias que, si fueran naturales, serían 

! horribles.

Una colección de láminas, estampas, caricaturas 
y fotografías, coloridas unas, otras sin color, pero 
con la particularidad de que unas y otras, apenas se 
las mira, hacen salir ios colores... al rostro.

' Un estoque de matador de toros bastante dete­
riorado, pero que por haber pertenecido al Chichi- 
ñero (según afirma el vendedor bajo juramento), está 
valuado en 500 pesetas, y es ik  balde (también bajo 
la fe del que lo vende).

Ciento cincuenta comedias unjiresas de nuestro 
teatro antiguo, que por ser de Lope de Vega, Cal­
derón, Tirso y Moreto, valen poco dinero {á juicio 
del mismo comerciante), y por lo tanto, se darán re­
galadas á quien compre el estoque.

Una espuerta de obras teatrales modernas, entre 
las cuales hay tragedias, dramas, comedias, zarzue­
las, juguetes cómicos, sainetes, y sin embargo, todas 
ellas deberían Llamarse pasillos, porque han pasaiio 
ante el público, el público ha pasado por ellas, el 
buen gusto ha pasado sobre ellas, la critica no ha po­
dido pasarlas, y por último, ellas hxñpasado á la es- 

! puerta del olvido, de donde no saldrán sino para 
; pasar á la cesta del trapero.

Ho visitado, según costumbre, algunos do los 
puestos y  examinado varios objetos que allí se ven­
den, pero que nadie compra.

Otras muchas cosas he curioseado, pero no quiero 
seguir enumerándolas, puesto que mis lectores las 
tienen á la vista y pueden apreciar su mérito. Sólo 
sí referiré, para cerrar esta especio de inventario, 
un detalle de mi visita á los ¡luestos de la leria.

Detúveme delante de un inodelito de barco, per­
fectamente construido y como de un metro de lon­
gitud. Aunque comprendí que debía costar más di­
nero del que yo podía dar por él, tuve curiosidad 
de conocer su ¡irecio, y pregunté á la mujer que te­
nía aquel puesto á su cargo;

—  ¿Cuánto vale?
_Veinte duros —  me contestó secamente.
—  Mucho dinero es.
_El año pasado ¡>ude venderle en setecientos

reales.
-¡B o n ita  cantidad! Con ella se podría comprar 

i  toda una escuadra.
—  Es que una escuadra completa se. la podría yo 

I dar á usted por dos pesetas.
—  ¡No será una escuadra de esas que se están 

construyendo por suscridónl —  dije riéndome.
I  —  Quiá, no señor; es una escuadra hecha á todo 
I coste y en disposición de servir en el acto.
! _Ya comprendo, una escuadrilla de pajiel de los
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que sirven á los niños para hacerlas flotar en aguas 
del lavabo.

—  No, señor, no, señor; una verdadera escuadra 
de grandes dimensiones, de madera y hierro y que 
marcha al pelo.

Volví la espalda y eché á andar dejando á aquella 
burlona mujer con la palabra en la boca; pero no 
había dado doce pasos cuando la oí gritar, después 
de un chicheo que más parecía silbido;

—  .\quí la tiene usted, caballero; si le hace al 
caso se la dejaré en seis reales y medio.

Era una escuadra en toda la extensión de la pala­
bra, una escuadra de verdad, una escuadra... de car- 
pintero.

No terminaré esta serie de párrafos sin decir dos 
palabras sobre la única novedad teatral de impor­
tancia ocurrida en la última decena.

Se trata de un estreno (no importa en qué tea­
tro ) y fuerza es reconocer que con ocasión de ese 
acontecimiento se ha dado una pmeba de buen 
gusto. Ya ven ustedes si el caso es notable y  merece 
registrarse con más razón que se registran los casos 
de cólera morbo asiático.

Me apresuro á declarar que no ha sido el autor 
quien ha dado esa prueba de buen gusto, malgas­
tando en una obra, que yo no he de calificar, una 
suma de ingenio que, mejor aplicada, le habría dado 
honra y provedio.

Tampoco ha sido la empresa la que ha demos­
trado gran delicadeza de gusto admitiendo esa obra 
de corte tan afilado que parece una hacha.

Mucho menos ha hecho alarde de buen gusto la 
gran mayoría del público que la ha aplaudido.

—  Pues entoces, me preguntarán ustedes, ¿quién 
ha dado la prueba de buen sentido moral y de' buen 
gusto literario?— ¿Quién? La autoridad que ha pro­
hibido las representaciones.

Yo no sé, ni me importa saber, si ha sido la auto­
ridad gubernativa ó la municipal: si ha sido el go­
bernador, lo habrá hecho en concepto de medida 
sanitaria; si el alcalde, habrá tenido en cuenta altas 
y atendibles consideraciones de policía urbana.

BLAS.

CRÓNICA UNIVERSAL

l|\ interminable y pavorosa cuestión de 
Oriente acaba de asomar la cabeza por 
las montañas de la Rumelia. Conócese 

I con este nombre Rum-lly (países de los 
romanos), aquella parte de la Turquía europea 
comprendida en los Balkanes, que la separan de la 
Bulgaria, al N; el Archipiélago y la Tesalia, al S; y 
la Albania al O.Correspondeála antigua Macedonia 
y  la Thracia. Las noticias telegráficas recibidas has­
ta ahora, anuncian una grave sublevación del país 
contra la dominación turca. El gobernador de la 
Sublime Puerta ha sido expulsado y  los rumelios 
han proclamado su unión á Bulgaria, donde, como 
es sabido, manda el príncipe .Alejandro, protegido 
de Rusia.

Y  aquí entra la cuestión, porque se dice que este 
príncipe, de acuerdo con Rusia, Alemania y .Austria, 
intenta apoderarse de la Rumelia. atribuyéndose á 
sus manejos la sublevación del país.

Turquía, segiín parece, ha apelado á Inglaterra 
pidiendo su apoyo en las presentes circunstancias, 
que juzga muy críticas para el Imperio. Su deseo 
es que la Gran Bretaña apoye su acción diplomáti­
ca cerca de las poLcncias, para que éstas, lejos de 
secundar la acción del príncipe de Bulgaria, la con­
denen.

¿Qué hará Inglaterra, si en efecto, la sublevación 
de la Rumelia es cosa convenida por parte de Ru­
sia con el príncipe de Bulgaria?

Indudablemente. los rumelios habrán obrado 
por fuerza superior el sentimiento nacional, y si , 
esta fuerza es la de Rusia, ¿quién impedirá que pier- I 
da Turquía otra de sus provincias europeas?

La situación es grave, pues mientras que Inglate- j 
na  tiene vivo interés en la existencia é integridad 
del Imperio turco, Rusia y Austria no pueden I 
aguantar la vecindad de Turquía, cuya existencia 
está condenada á perecer en nombre de la civiliza- I 
ción cristiana. !

Sea lo que quiera, el hecho es que la cuestión i 
de. Oriente está á la orden del día. I

Dicen periódicos autorizados, y ojalá sea cierta I 
la noticia, que el anciano emperador de Alem.ania I 
no quiere morirse sin dejar establecida la paz reli.  ̂
glosa en su país, perturbada por las famosas leyes I 
de MayOi  ̂ i

I  Al efecto, ha escrito una carta autógrafa al Papa, 
expresándole su firme y resuelta voluntad de acor­
dar los medios de restablecer la paz apetecida. El 

20 del corriente habrá llegado á Roma el Señor 
de Schioezer, el cual, en su calidad de agente ofi­
cioso, presentará á Su Santidad el texto del mm/iís 
vivendi que ponga término al conflicto existente en­
tre la Iglesia católica y el Estado.

Quiera el cielo que se confirmen estas noticias. 
La Iglesia católica está pasando en .Alemania por 
días de indecible amargura, huérfana de sus pasto­
res, privada de seminarios, cohibida en las mani­
festaciones de su culto, y sólo espera obtenerla 
apetecida libertad para recobrar su fuerza y su fe­
cundidad, tan saludables para los pueblos.

En Alemania, en Inglaterra, en Francia no se 
piensa ahora más que en las próximas elecciones de 
sus respectivas Cámaras.

Digamos alguna cosa sobre los términos en que 
se plantea la lucha en estas tres naciones.

Empezaremos por Alemania.
Las elecciones se verificarán el 5 de Noviembre.
E l príncipe de Bismarek, persistiendo en su idea 

de separar y dividir á los partidos políticos, y to­
mando para sus fines aquellos que estima han de 
servir á sus propósito.s en momentos determinados, 
ha dado, sirviéndose de su órgano oficial en la 
prensa, la consigna que se ha de cumplir en las pró­
ximas elecciones, y consiste eii procurar la coalición 
de los conservadores y nacionales liberales para ver 
si derrotan al centro católico y al partido liberal 
alemán.

Es muy difícil que el canciller obtenga cuanto se 
propone ahora, pues tendrá enfrente un elemento 
de inmensa fuerza en los católicos. En la Asamblea 
general de católicos alemanes celebrada en Müns- 
ter, .Asamblea notabilísima donde ha reinado un 
espíritu de unión y fraternidad, digno de ser imita­
do, el partido católico alemán, convencido y pene­
trado de la superioridad de los elementos con que 
cuenta, ha decidido trabajar como nunca en las 
elecciones llevando por bandera este principio: 
tt Libertad para la Iglesia y para las escuelas católi­
cas. ”

Dios quiera que pronto se vean coronados sus 
trabajos y cumplidas sus esperanzas.

I Ln Inglaterra la cuestión se presenta muy oscura. 
La reforma electoral, que ha poco tiempo se apro- 
bó en las Cámaras inglesas, lleva y extiende á un 

I número considerable de electores el ejercicio de 
j los derechos del sufragio. Entran ya las masas á in- 
I fluir por su gran número en una parte importante 

del poder, y en seguida se ha planteado en discur- 
I  sos y manifiestos la idea de mejorar su posición ma- 
I tena!. El radicalismo intenta explotar tales refor- 
I mas, y las cuestiones agrarias y de propiedad rural 

han de ser las que principalmente se tratarán en la 
I nueva Cámara.
¡ El Jefe del radicalismo democrático, Chamber- 
I lain, á las cuestiones agrarias, de tanta trascenden­

cia en un país donde Ja propiedad territorial está 
demasiado acumulada, añade en su programa otros 

I puntos, tales son, la revisión de lo: impuestos y la 
I  instrucción primaria gratuita y obligatoria.

Es de esperar que no prosperen sus ideas, por 
I tratarse de innovaciones tan hondas y que modifican 

y  alteran notable y esencialmente la manera de ser 
I constitutiva de dicha nación; mas los debates serán 
I  ardientes y empeñadísimos, y quizá no pueda exis- 
■ tir un gobierno viable y duradero con la organiza­

ción actual de los partidos militantes.
Nadie se atreve á vaticinar el resultado seguro 

que ofrecerán las elecciones, y aunque no faltan 
quienes aseguran será derrotado el actual Gabinete 
conservador, bastantes liberales templados, en vista 
del programa peligrosísimo que ha de defender el 
radicalismo inglés, otorgarán sus votos y ;tpoyarán 
al tiobiemo, y  si la mayoría que obtiene no es con­
siderable, con los agregados del liberalismo podrá 
gobernar con ciertas facilidades.

I al es la perspectiva de la futura campaña elec­
toral en Inglaterra.

Bor lo que hace á Francia, la opinión dominante 
es que la Cámara futura va á ser un Parlamento de 
espera, de transición é incapaz de constituir una 
mayoría sólida y do poder sostener d un Gobierno, 
creyendo que muy pronto tendrá que ser disuelta.

Se fundan estos cálculos en el despertar de los 
elementos conservadores, en el descrédito do los 
oportunistas, y en los esfuerzos de los radicales.

Un periódico autorizado anuncia que las próximas 
elecciones serán el principio del fin.

Allá veremos.

Un cabo suelto que puede atarse á la cuestión de 
Oriente, renovada con motivo de la sublevación de 
la Rumelia:

Se asegura que el Emperador de Rusia sólo espe­
ra la inauguración de los trabajos del ferrocarril de 
Kizit-Arvat á Geok Topé, para hacerse proclamar 
Emperador del Asia central. Ciertos publicistas rusos 
recomiendan este acto con argumcmtos análogos á 
los que sirvieron á lord Beaconsfield para ejue eí P.ar- 
lamento concediese á la Reina de Inglaterra el títu­
lo de Emperatriz de la India.

_ Una parte de la prensa inglesa declara que la opi­
nión vería en esta proclamación solemne un indicio 
inequívoco dclas intenciones conquistadoras del czar. 
Ciertos periódicos de la India protestan anticipada- 
dame.nte con exagerada energía contra un acto que, 
en su concepto, constituiría un primer paso en la vía- 
de la restauración del trono de Gengis Khan, v por 
consiguiente, una amenaza para la supremacía britá­
nica en el Indostán.

Las nubes se concentran: las tempestad, más pron­
to ó más tarde, estallará en el Asia y alcanzará á Eu­
ropa.

Y a hemos hablado otras veces del canal marítimo 
que se proyecta en la Palestina.

E l Messaggiere Epiziano, periódico italiano de Ale­
jandría, publica un interesante artículo sobre este 
proyecto, cuya ejecución produciría grandes lienefi- 
cios, no sólo á aquellas regiones del Asia, sino tam­
bién á todo el comercio del Adriático y del Medi­
terráneo. El costo de este canal en proyecto sería 
muy inferior al del canal de Suez, y  en cambio pres­
taría, dos grandes servicios: íacilitaría grandemente 
el viaje á Tierra Santa, y abriría á la exportación las 
tierr^ fértilísimas del otro lado del Jordán. Otro pe­
riódico de Oriente, Le Turquie, de Constanünopla, 
afirma que Turquía facilitaría por todos los modos 
y maneras posibles la apertura de este nuevo cana!, 
que prestaría indudablemente también grandes ser­
vicios á aquel Imperio.

Mayor será el que preste á la religión, facilitando 
la propagación del Evangelio en su cuna, y abrien­
do los Santos Lugares á las peregrinaciones cris­
tianas.

.Al enviar estas cuartillas á la impronta, las últimas 
noticias de la sublevación de la Rumelia son graves. 
El Prínci[)o Alejandro de Bulgaria ha dirigido á los 
rumelios una proclama, donde declara que acepta el 
t tulo de Príncipe de las Bulgarias del Norte y del 
Sur, y les promete la paz y Ja tranquilidad pública.

Como se ve, empieza á repetirse en 1885 con Ru­
melia y Bulgaria la historia de Moldavia y Valaquia, 
conforme á las previsiones de los que condenaron el 
carácter bastardo dtí la solución improvisada por el 
Congreso de Berlín y la sustituyeron á la gran Bul­
garia del tratado de San Esteban.

Indudablemente las circunstancias son hoy mucho 
más graves que en 1859. El Oriente está lleno de 
materias inflamables, y la chispa de Rumelia puede 
ocasionar la explosión de la guerra de (Oriente.

X.

CARTA D E  ROMA

Roma ig de Seplietnlire de 188?.

"  acostumbra la Santa Sede á desmentir 
las especies injuriosas que tan á menudo 
echan á volar contra ella ios periódicos 
liberales, particulannente de esta capital; 

en lo que da prueba de suma prudencia, evitando 
so pueda alguna vez interpretar su silencio como 
implícita aprobación de determinados rumores. Pero 
hay mentiras y falsedades cuya propagación obede­
ce á intención tan aviesa, que Ja misma Corte ponti­
ficia se ve precisada á prescindir á veces de su regla 
general de conducta, para impedir ios perjuicios 
gravísimos que de otro modo podrían causarse A 
los fieles. En uno de estos casos se ha visto recien­
temente, pues varios periódicos han echado á volar 
la especie de que la Corte de Roma ha cobrado im 
millón de francos como derechos devengados en d  
expediente de anulación del matrimonio del Conde 
de San Antonio con Doña Mercedes Martínez de 
Campos, y también otra suma muy crecida ¡lor la 
dispensa de matrimonio mixto que acaba de conce­
der á la hija del duque de Chartres para casarse con 
el iiríndpe Waldemaro (le Dinamarca. Es muy fácil 
de comprender cuantas novelas venían forjando en 
los pasados días los periódicos liberales con motivo 
de la indicada especie, ni eran monos intencionadas 
las palabritas -ahue.lgan loscomentarios"— que, des­
pués <le repetida 1.a paparrucha, añadían los que se
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llamun moderados. Entendiendo pues la Santa bede 
que ya no era tiempo de seguir callando, mandó 
poner un suelto en el Osservatore Romano, no sólo 
desmintiendo que en los referidos expedientes se 
hayan devengado los crecidos derechos de que lia- 
bla la prensa, sino ofreciendo al propio tiempo 
datos y  detalles sobre lo ocurrido. Resulta de tal 
publicación que la Santa Sede no cobró ni un cénti­
mo siquiera de ambas referidas dispensas; pues, á 
ruego de los interesados, la causa de anulación del 
matrimonio de Serrano so examinó por la Su]>rema 
Congregación del Santo Oficio, y sabido es que sus 
resoluciones en ese género de causas matrimoniales 
no devengan detrehos; naturalmente, tuvieron los 
interesados que sufragar los gastos que importaron 
los dictámenes facultativos de tres médicos, seglares 
por supuesto, la traducción de muchos documentos 
españoles remitidos i  la Sagrada Congregación, y 
la impresión del relativo legajo; pero estos mismos 
gastos, en que nada tiene que ver la Santa Sede, ¡no 
subieron siquiera d mil pesetas! En cuanto á la otra 
dispensa, esto es, la de matrimonio mixto, confiesa 
el Osservatore Romano que efectivamente en los 
aranceles de las oficinas pontificias va señalada una 
tasa para casos análogos, y es la enormísima de nue­
ve p e s e t a s tratándose en ei caso actual de 
personas de regia alcurnia, también esta segunda 
dispensa se ha despachado completamente gratis.

Me ha parecido oportuno llamar la atención de 
los lectores de L.\ Ilu stración  C atólica  sobro 
esta importante declaración del periódico más au­
torizado de la Santa Sede, porque como por des­
gracia la referida calumnia habla cundido también 
en España, conviene ahoia aprovechar todos los 
medios que estén á nuestro alcance para dar la 
mayor publicidad posible á su rectificación. Bastan­
te sufre ahora mismo nuestro Santísimo Padre con 
motivo de las inconvenientísimas comedias é in­
mundos sainetes que se representan en los teatros 
de esta misma capital del Catolicismo. Hablando 
aun sólo políticamente, no se comprende cómo el 
Gobierno italiano permita las caricaturas más repug­
nantes y las más horrendas profanaciones de miste­
rios santísimos: no le preocupan los ataques conti­
nuos á la más augusta dignidad de la tierra; pero, 
¡cómo no ve que deja á sus súbditos meterse en una 
fatalísima pendiente, cuyo resultado no puede ser 
sino el desprecio práctico de su misma autoridad! 
Fíjese, si no, en los movimientos socialísticos de 
las provincias de Romagna, en donde la revolución 
está siempre al punto de estallar. Con buen acuerdo 
los católicos de aquí contraponen la franca profe­
sión de su fe á los insultos de los impíos: reciente­
mente. el ilustre Comm. Acquaderni tuvo el honor 
de poner á los pies de Su Santidad el producto de 
la colecta verificada con motivo de ia última pere­
grinación espiritual al sepulcro de San Pedro, y 
para satisfacción de los que han tomado parte en 
ella, me cabe el gusto do decir que para socorrer 
la augusta pobreza del Padre Santo fué entregada 
en esta ocasión la considerable suma de trescientas 
mil pesetas. Otra manifestación de acendrada pie­
dad y celo religioso tuvo lugar liacc poco en el 
Santuario de la Virgen de Bérico, en la diócesis de 
Vicenza, habiéndose allí reunido los socios de la 
Obra de los Congresos Católicos para confirmarse 
en sus buenos propósitos y tomar nuevo diento 

'  bajo la presidencia y sabia dirección del eminentí­
simo Sr. Cardenal Patriarca de Venecia y de otros 
muchos Obispos y Prelados: cuando amenaza la 
tormenta, vamos eii busca de abrigo; pero, ¿dónde 
se encuentra puerto más seguro que el de la Iglesia?

]. M.

LO S GRABADOS

VISITA D EL II.N d. Y RDHO. FR- TOMÁS CÁMARA, OBISHO 
I)K SALAMANCA, A LOS tOLKRKOS DK MACOTF.RA.

minadií sus estudios eu 1650, recibid ea aquel mismo año 
las ¡irimeras drdenes, y uno después la de presbítero, á 23 
de Diciembre de 1651. l'in atención á su mucho saber y cla­
ros talentos fué destinado á la enseñansa, que ejerció en 
Oropesa, en Madrid y en .Mcalá, alcanzando extraordina­
rios frutos de sus discípulos. Al mismo tiemi>o componía 
libros de moral, y se ocupaba con indecible oslo en actos 
de su ministerio, revelando el corazón de apóstol de que 
estaba dotado. No tardé eu manifestarse en él la vocación 
por las misiones, y después de varias vicisitudes, donde 
se manifestaron sus insigfnes virtudes, el I4  de Mayo 
de 1660 salía de Cádiz para la Nueva España, donde debía 
comenzar su gloriosa carrera. El 28 de Julio llegó á Vera-, 
cruz y de allí )>asó á la ciudad de Méjico, capital entonces 
del Nuevo Mundo. Necesitaríamos un libro.papa referir sus 
trabajos apostólicos en Méjico, donde fundó congregaciones 
nuevas, restauró las antiguas y empleó largas horas diaria­
mente en la predicación y en el confesonario. I’ero llevado 
de su celo por los indios más desvalidos, no estuvo conten­
to hasta que, aprovechaudo feliz coyuntura, se trasladó á 
Filipinas en 16Ó2.

Sus trabajos apostólicos en las islas Filipinas ocupan 
muchas páginas eu la vida que de él escribió ei P. Fran­
cisco García, de donde sacamos estos apuntes. Empujado 
siem¡>re por su vocación heroica quiso aún ir á pala más 
desamparado para ejercer *u ministerio, y en efecto, logró 
ser enviado á las islas de los I.adroncs, que recibieron de él 
el nombre de Marianas en honor de la Santísima Virgen 
María. Desde el año de 1Ó68, eu que llegó á las Marianas, 
hasta el 2 de Abril de 1672, en que sufrió el martirio, su 

' vida fué una serie de acontecimientos extraordinarios y de 
trabajos ¡nCreíbles, en que la Providencia mostró su favor 

'■ continuo, y ios indios de las Marianas recibieron beneficios 
incalculables. I.a historia nos ha conservado el nombre de 

I sus verdugos: Ilirao con la catana le abrió una herida en 
! la cabeza, tjue deslizó al cuello, y Matapang le atravesó el 
' pecho con una lanza. No satisfechos con su muerte le arro- 
; Jaron al mar, como si el cielo quisiera que el cuerpo del 
I  mártir tuviera por sepulcro el vasto archipiélago, evangeli­

zado con su palabra y ungido con su sangre,
El grabado que publicamos es un facsímile del que acom­

paña á la vida de este venerable siervo de Dios y primer 
I  apóstol de las islas Mai ianas, compuesta por el P. García é 

impresa en Madrid once años después de su muerte en 1683. 
¿Qué nación mejor que España puede presentar títulos glo- 

I riosísimos al dominio de los archipiélagos de las Marianas I y Carolinas, entre los cuales no existe, como demostramos 
en su dia, solución de continuidad?

senta un cuadro vivo de costumbres de aquel país, análogo 
á la provincia de flungader, representada en la F.xposicióu 
de liuda-Pést.

•Los trajes, los muebles, las tapicerías, todo es casi igual, 
reflejando el carácter semigriego y semilatino de estos es­
tados <lanubianos, que la cuestión de Oriente ha traído al 
concierto de las naciones europeas.

Si, como es de temer, la sublevación de la Rumelia abre 
un nuevo período en la guerra de Oriente, procuraremos 
trasladar á nuestros lectores al campo de las operaciones 
por medio de interesantes vistas de aquel país y de los su­
cesos de que sea teatro.

¡V én ie ol articulo ilel Sr. Obi»po).

KAC'SÍMII.E DK UN GRABADO FIN ACERO l'UnLICADO K,N 
LA VIDA DF.L V- PADRE DIEGO LUIS D E SASVÍTORttS, 
K.SCRITA POR EL P. GARCIA NUEVE aS o S DESPUÉS DE 
SU MUERTE.

El V. P. Diego Luis de Sanvltores, apóstol de ias Maria­
nas, y por lo t.anto de las Carolinas, nació eu la ciudad de 
Hurgos á 12 de Noviembre de 1627, Pertenecía 4 familia 
ilustre y cristiana, y desde su niñez comenzó á mostrar en 
germen las grandes virtudes de que liabía de dar muestra 
eu su difícil y glorioso apostolado. A los trece años y medio 
entró eo la Compañía de jesUs, no sin resistencia de su 
familia, que querían llevarle por caminos de más prosperi­
dad á los ojos dcl mundo. Acabado el uoviciado, de poco 
más de catorce años, estuvo uno eu el seminario de Iluete 
reformándose ea la gramática y letras humanis. De aqui 
l>asd á .Alcalá á estudiar filosofía y tec.logía, y habiendo ter-

PALACIO D E I,A INDUSTRIA EN LA RECIENTE EXPOSICF'iN
D E BUDA-PKST. ¡

I.a Exposición que actualmente se celebra en la capital 1 
de Hungría ha demostrado los progresos legítimos de ' 
este país, hoy incori>orado al Imperio austríaco. En las 
Bellas Artes el certamen es muy notable y ha dado á cono­
cer un gran número de pintores y escultores de verdadero | 
mérito. Entre los primeros podemos citar á M. Munkasesy 
y M. d'Angeli, en gran boga hoy en Viena: se admiran | 
también unos retratos muy bellos, obra de Horovitz, Kenezur 
y Vastagh, juntamente con unos cuadros de historia muy 
interesantes y cuadros de costumbres, en los que se .nota , 
mucha observación unida i  una pintura viril que no se en­
cuentran muy frecuentemente en la escuela de Durseldorf.

I El paisaje está ejecutado con el mismo talento y con gran I sentimiento poético.
Los escultores húngaros marchan á la par con los pinto- 

\ res. A. lluszar, el más atrevido de ellos, acaba de morir,
I pero deja tras de sí sucesores de gran mérito, tales como 
' Strolil, Iloranfi, ZaU y Víctor Tilgner. I

Las artes mineras no ofrecen menos interés que las yn 
' mencionadas. Sabida es la importancia que tienen en Hun- 
i gUA> puesto que de ellas depende en gran parte el porvenir 

de este país, y el comercio se desarrollará proporcional- I mente al grado de cultura á que hayan llegado. No desco- 
' nocen esta verdad las clases iurtuyentes de Hungría y, al 
I revés de lo que sucede en nuestro país, fundan en todas 
¡ partes escuelas destinadas á enseñar y perfeccionar el 
' dibujo.
I Brillantes son los resultados obtenidos, y para conven- 
 ̂ cerse basta recorrer las galerías donde se hallan expuestos 

los tejidos, los muebles, la metalurgia y, sobre todo, la I cerámica, cuyos productos pueden competir, qi no superan I á los mejores del extranjero
I Pero todavía no hemos hablado de los pabellones ni de 

su situación, y sin embargo merecerían que nos paráramos 
I algunos instantes para describirlos; la situación de ellos es 
' admirable y en todas partes se nota un gusto distinguido y 

una originalidad asombrosa; cada pabellón tiene un carác­
ter propio y satisface á las exigencias de su fin bajo las 
apariencias más pintorescas, que constituyen el encanto del 
visiunte. El más notable por sus proporciones es el de la In­
dustria, que representa nuestro grabado. Es un solrerbio 
palacio construido de hierro, ladrlUo y cristal, con una 
gigantesca cúpula centml, que no mide menos de go metros 
de elevación. Por este edificio puede juzgarse de los demás, 

Kn fin, Iluiigrin puede gloriarse con razón de su Exposi­
ción nacional. En ella se ve á un pueblo que trabaja y pro­
gresa en todas las esferas de la vertladera cultura.

RUMANOS DE LA PKOVINl lA DE IIUNGADER EN I.A 
EXl’OSKTt'iN D E BU IM -PEST.

Este grabado, que dispusimos como complemento del an­
terior, ha resultado, después de abierto, de un interés y de 
una actualidad superior ó nuestras esperanzas. La subleva­
ción déla Rumelia, que embarga en estos mom.eiitos la 
atención de Europa por sus rom|>licacíones y consecuencias 
en Oriente, realza el mérito de este grabado, pues repre-

CRAN MÁQUINA EXCAVADORA DESTINADA k  I.OS TRABAJOS 
D EL CANAL D E PANAMÁ,

Ensayada co París en presencia de Mr. de laesseps.

La mecánica, estimulada por las grandes obras modernas, 
no cesa en el trabajo fecundo de crear nuevas máquinas. 
La que reproduce nuestro grabado ha sido ensayada hace 
pocos día.s en París y será enviada inmediatamente á Pana­
má, para emplearla en los trabajos de excavación del gran 
cana! interoceánico, Es una especie de draga; pero de es­
pecial disposición para cavar los terrenos por duros que 
sean y transportar las tierras arrancadas ai suelo i  gran dis­
tancia de la excavación.

Esta máquina facilitará de un modo prodigioso los tra­
baos de perforación del istmo, y antes de cinco años, si no 
ocurre ningún contratiempo, las aguas de los dos mares se 
juntarán, dividiendo el continente americano en dos gran­
des islas.

EXCU RSION á  L A  S IE R R A  D EL A L T O -R E Y

¡o es el ciego instínto de la vanidad patria 
* rl que nos liacc á los españoles mirar 

nuestro país como el más rico on todo
______ género de glorias, y el más abundante en

4trtisticas y naturales bellezas. Por más que los ex­
tranjeros, envidiosos siempre de nuestra noble for­
tuna, ridiculicen y reprueben nuestro entusiasmo na­
cional. y traten de arrebatamos los brillantes blaso­
nes de nuestra nobleza heroica, siempre la verdad 
se abrirá camino por entre los dardos envenenados 
de la calumnia, y la grandeza de España ocupará en 
el mundo de la gloria y del arte el lugar distinguido 
á que su historia y sus bellezas la hacen acreedora.

Y  si no hemos llegado ya á este resultado, culpa 
es de la torpe incuria de los españoles, que no he­
mos sacado todo el fruto que debíamos de los ricos 
tesoros de glorias y  bellezas que nuestra patria nos 
ofrece. Y  mientras el rasgo de vulgar ardimiento de 
un héroe extranjero llena páginas de historias harto 
leídas, y el monumento artístico de menguado méri­
to de otros países se ve en infinitas formas Reprodu­
cido, y el paisaje menos pintoresco de extrañas co­
marcas cautiva los ojos en fotografías y grabados; 
las hazañas más insignes de nuestros bravos caudi­
llos, los monumentos más originales de nuestro arte 
nacional, los más poéticos panoramas de nuestras 
variadas provincias, yacen envueltos en oscuridad y 
olvido, esperando el juicio de los sabios y de los 
artistas, que parece ha de darse la mano con el Jui­
cio final.

Impresiones inuy diferentes proporcionan por esto 
al espíritu apasionado de las glorias patrias, las in­
vestigaciones y estudios que llevan consigo los via­
jes por nuestro propio país, siempre abundante en 

I recuerdos históricos y en bellezas naturales y artís- 
! ticas. Si la imaginación se explaya por el horizonte
■ inmenso de los recuerdos ])oéticos al contemplar 

los derruidos paredones de tantos monumentosI com o cubren nuestro suelo, ora en Ja cim a de los 
' montes bajo la  form a de soberbias fortalezas, ora 

en los valles y  despoblados bajo e l aspecto de ve- 
' nerablcs m onasterios, ora, en fin, en las aldeas y 

ciudades', bajo la  distinta fisonomía que en ellos im- 
I prim ieron el poderlo  de lo s reyes, la caridad de 

los magnates ó la piedad de lo s pueblos; la  misma 
desolación de esos lugares, el cam bio en la  vida 
política y  social de España que esc abandono sig­
nifica; lo s  infinitos contrastes que trae á la mente 
esta idea  desconsoladora, llenan el corazón de sen-

■ timientos melancólicos, y hacen derramar lágrimas 
' amargas sobro las ruinas de tantas grandezas.

Conjunto de tan variadas impriYsione.S será la na­
rración (jue á continuación ofrezco á lo s lectores de 

I I,A I lu stra ción  C a t ó -.ica, y  testim onio incontesta-
■ ble de que España es un tesoro de glorias y bellezas,
I cuando en los más recónditos lugares de sus agres­

tes sierras, ofrece preciosos datos j>ara la historia 
de sus glorias políticas y  sociales, hermosas páginas

' de piedra p.ara enriquecer el museo de sus grande- 
, zas artísticas, y poéticos paisajes llenos de dulce 
I melancolía, para teatro do novelescas aventuras ó 
l para síintiiario de. religiosas meditaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Era un día de Julio del 
año 1879 cuando, en com­
pañía de cuatro amigos, salí 
á caballo por la carretera que 
desde Sigüenza se dirige á 
Paredes, para unirse á la ge­
neral de P'rancia, y que ñ 
2 kilómetros de la población 
abandoné para atravesar la 
vega de Scñigo y  tomar el 
camino de Atienza.

La mañana era hermosa.
Los primeros rayos del sol, 
cjiio nos daban de espalda, 
il)an iluminando gradualmen­
te el variado panorama que 
teníamos .1 la vista y que la 
aérea cumbre del Alto-Rey 
coronaba con sus nieblas, aun 
no disipadas por las brisas de 
la aurora. La vega de Séñigo, 
jirolongada con las de Pala- 
zuelos y Matas, forma dos 
leguas de explanada; su suelo 
es fértil y en la baja cordi­
llera que la circunda, tienen 
su asiento algunos pueblos 
de corto vecindario, que un 
(lia fueron villas importantes, 
como lo acreditan aún sus 
derribadas picotas y  las ruinas 
de murallas y  castillos.

A  lo que yo entiendo, es­
tas obras de fortificación de- 
Ijieron su origen al infante 
D. Juan Manuel, ilustre so­
brino del Rey Sabio, célebre 
en los disturbios y revueltas 
«¡uc agitaron á Castilla duran­
te la minoría de D. Alfon­
so XI, y más célebre aun en 
la historia de las letras espa­
ñolas, que le cuentan en el 
número de sus más ilustres 
Itrogcnitores. .Acreditado ya 
el infante D. Juan Manuel 
desde los días de Don San­
cho IV, por sus grandes dotes 
de talento y de valor, frisaba 
con los treinta años cuando 
en 1312 murió Don Fernan­
do IV, dejando envuelto en 
los horrores de la anarquía 
el reino de Castilla. Desai­
rado el nieto de Don Alfon­
so X en sus pretensi(5nes á 
la tutela del rey niño, enco­
mendada por Doña María de 
Molina á los infantes D. Juan 
y D. Pedro, el activo mag­
nate se desnaturalizaba del 
reino al verse despojado de 
parte de sus bienes. Muy 
))ronto el juicio de las armas 
devolvió á D. Juan Manuel su rico patrimonio, que 
ensanchaba con la conquista de Castro-Castiello, 
Mazarallues, Cifuentes, Palazuelos, Pozancos y  otras 
villas, que muró y fortificó con todos los adelantos 
que en aquella época alcanzaba el arte de la guerra.

Aun subsisten en pie las murallas de Palazuelos, 
villa situada en la ladera occidental de la vega de 
Séñigo, Contemplada desde lejos ofrece esta villa 
un aspecto imponente. Rodeada de fuertes muros 
flanqueados por gruesos cubos en sus ángulos y 
frentes, la comunican con el campo tres puertas 
ojivales abiertas en otras tantas torres, y la corona 
un castillo, de que hoy no quedan más que dene­
gridos paredones. La forma general de este sistema 
de i'ortificación es dura y parca de ornatos, cual 
cumple á la rudeza marcial y á la severidad de su 
destino. La villa es en su interior un conjunto (!(■  
casucas miserables, con una gran plaza donde to­
davía se levanta, carcomida y jiróxima á desplomar­
se, la picota que recuerda su antiguo j)oderío.

Frontera á ésta y en la ladera opuesta de la vega, 
algo escondida en una estrecha cañada, hállase 
situada la villa de Pozancos, menos notable que Pa- 
lazuclos por sus vestigios monumentales, pero más 
célebre en Ja historia del infante D. Juan Manuel. 
Kn ella residió algún tiempo este noble y  sabio 
magnate, cuando dando tregua á sus empresas gue­
rreras se dedicaba d cultivar con fruto las flores do 
la sabiduría. A l terminar d  primor Libro del infante, 
que por „ fablar de las leyes et de los estados en 
que viven los ornes ■* fué también llamado Libro 
de los Estados y Libro de las leyes, leemos: ,  Acabó

N -t-.

- t i

VEB.-DADEKO E E TE A TO  D EEL V F .D IE G O  L V IS  
Cr̂ Fo.̂ e,feu!p. DE SAKV7T0KES.

FACSIMILE DE VN GRABADO EN ACERO PUBLICADO EN LA VID.A DE ESTE 
APÓSTOL DE LAS ISLAS .MARIANAS.

don Johan esta primera parte deste libro en Po­
zancos, lugar del Obispo de Zigüenza, martes 
ve>mte et dos días de mayo, era d(; mili et trescien­
tos et sesenta et ocho annos. Et en este mes de 
mayo, gicnco días andados dél, complio don Johan 
quarenta ct ocho annos '.® Esta es la única circuns­
tancia que hace digno de mención á Pozancos, 
bastante si considerase la importancia del libro 
redactado en su recinto, de original y peregrina 
invención como lo califica un críiico, de grande 
importancia histórica y  de inmensa trascendencia 
para el estudio de la civilización española.

III

Siguiendo nu(?stro viaje, á dos leguas escasas de 
camino descubrimos un campo al parecer cubierto 
de nieve, sobre el cual se levantaban algunos edi­
ficios diseminados que le daban la apariencia de un 
caserío fabril. Eran en efecto las salinas de La 
Olmeda, rico manantial de aguas saladas que por 
muchos años produjeron al Estado una renta consi­
derable, y  que vendidas dos años ha c.xplota hoy 
una sociedad á quien actualmente pertenecen. 
Pasamos sin detenernos por entre las numerosas y 
bien fabricadas alboreas de las salinas, admirando 
al paso la blancura de su sabroso producto, que 
en crecidos montones yacía recogido para ser trans­
portado á los almacenes, desde donde salen diaria-

1 Ful. 106 r. Col. I ilel Céd. 5.*34.

mente muchos carros que lo 
conducen á la estación de Si- 
g-jenza. Cerca de estas ricas 
salinas, sólo que en dirección 
de NE., se hallan las no me­
nos renombradas de Imón, 
también enajenadas por el 
Gobierno revolucionario, cu­
yos amargos frutos no basta­
ban sin duda á sazonar los 
ricos veneros de estas salinas 
inagotables. No lejos de las 
salinas de La (.Ilmeda y sobro 
un alto que desciende en ram­
pa hacia la vega, se encuen­
tra el pueblo que les da nom­
bre, de corto vecindario y de 
ninguna importancia histórica 
y monumental.

El terreno desde este pue­
blo comienza á agriarse, anun­
ciando ya la proximidad de la 
sierra, si bien no faltan valles 
y  cañadas nutridos de cerea­
les, fruto casi exclusivo de 
esta tierra quebrada y  pedre­
gosa. A  una legua de La Ol­
meda y en el fondo de una 
vega solitaria álzase un cerro, 
que como baluarte inexpug­
nable la cierra, dejando á los 
viajeros como único paso ha­
cia la parte contraria, una 
cuesta empinada y erizada 
de piedras, que ciñéndosc á 
la loma d d  cerro se interna 
en una garganta del mismo, 
para desembocar rápidamen­
te en un barranco medroso, 
y salir por fin á la despejada 
altura de Riofrío.

Este paso se llama La Es- 
cakruela, nombre que en esto 
país equivale al Torozos de 
la tierra de Campos y al Sier­
ra-Morena do Andakicfa. La  
Escálemela es, en efecto, un 
teatro excelente para los si­
niestros dramas de que son 
protagonistas los discípulos y 
sucesores de Caco y de Ginés 
de Pasamonte. Nada más fa­
vorable para una sorpresa que 
la revuelta d d  camino, don­
de entre peñas y  matorrales 
podían esperar los ladrones 
á sus víctimas y guarecerse 
después de cometido el cri­
men para sustraerse á las per­
secuciones de los cuadrilleros 
y ministriles.

Mucho habrá aumentado, 
sin embargo, la fama pavo­
rosa de La Escaleruela la ima­
ginación popular, siempre 
propensa á lances imprevis­

tos y á novelescas aventuras. El rico caminante que 
pasaba á deshora por aquellos lugares, dominado 
por el miedo y  atacado de calosfríos, imaginábase 
ver en los montones de piedras ciñas de cadáveres 
y maltrechos transeúntes; en los matorrales cuadri­
llas de bandidos, que con cl trabuco al brazo le 
esperalian para darle el consabido saludo de la 
bolsa i  la -j¡da; y  no faltarla valiente serrano que so 
imaginase aporreado, muerto y resucitado, y que 
bajo la ancha campana de su tranquilo hogar refi- 
ri(jse 4 su familia y amigos el estupendo lance, 
mientras los hombres le oían con la boca abierta 
y las mujeres se hacían cruces de cuerpo entero.

-Afortunadamente aquellos miedos han pasado, 
porque d  progreso de los tiempos ha hecho que los 
antiguos bandidos, tipo que ú los ojos del vulgo 
ofrecía un colorido bizarro y hasta sentimental, de­
jen los agrestes montes para refugi.arse cncóraoda.s 
habitaciones, donde la astucia suple á la violencia 
y la refinación del talento á la fuerza corporal.

He consignado anteriormente una idea que no 
quiero dejar sin explicación, tanto por haberme 
preocupado á mi subida por La Escaleruela, como 
por señalar un rasgo notable dd carácter del pue­
blo español. Me refiero al colorido bizarro, roman- 
eesco y sentimental que entre nuestro pueblo han 
tenido los descendientes de Gestas. Esta falaz y pe­
ligrosa paradoja tisno, á mi juicio, una explicación 
satisfactoria. Nuestro pueblo, por su naturaleza, his­
toria y temperamento, tiene mucho de romántico 
y extraordinario; de aquí procede su entusiasmo 
por las empresas diliciles y por las aventuras deseo-
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rtuinales. Hubo un tiempo 
en que los héroes de la 
Reconquista llenaban por 
completo la imaginación 
popular: los romances eran 
el rico pasto de su fanta­
sía ardiente y meridional.
Cuando los héroes reales 
desaparecieron, y  de los 
Cides y Gonzalos no que­
daron más que los vagos 
recuerdos de la tradición, 
los héroes ficticios de_ la 
caballería andante deleita­
ron á nuestro pueblo con 
las portentosas hazañas 
(¡ue las locas imaginacio­
nes les atribulan. Pero los 
Amadises y  los Palmcri- 
nes también sucumbieron, 
y no al filo de una espada
_que arma más poderosa
se necesitaba para derribar 
á tales caballeros— sino al 
filo de la inspirada pluma 
de Cervantes, y nuestro 
pueblo, buscando nuevo 
pasto á su implacable sed
lie aventuras, corrió des- . ,  . ,
atentado hacia el campo peligroso de la vida airada 
de los malhechores y bandidos. Estos, revelando á 
pesar déla de generación propia de su estado, algu­
nos rasgos del noble carácter del pueblo á que per­
tenecían, mostraban alguna chispade generosidad y 
grandeza al través de la oscuridad de su vida des­
almada y pecaminosa. Y  el pueblo, que no se pára 
á reflexionar, creyó equivocadamente que estas 
chispas de nobleza brotaban del carácter excepcio­
nal del bandido, cuando no eran sino pálidos y  con­
fusos reflejos de una luz que se apagaba. De aquí 
surgió el tipo que en coplas y romances, en polos 
y Jácaras, alcanzó cierta celebridad nacional, y que 
los extranjeros, con torpe ignorancia de nuestra vida 
psicológica y con refinada mala fe , han explotado 
en descrédito de nuestra patria.

Semejantes ideas me preocupaban, como he di­
cho, al pasar por Za Escaleruéla, donde por la es­
cabrosidad del terreno y su agria pendiente mar­
chaba el caballo á paso lento y uniforme, Oevando 
mi cuerpo en ese dulce abandono que aumenta y 
vigoriza la actividad del espíritu.

IV

Una hora haría que habíamos pasado La Escale- 
ruda, cuando descubrimos la villa de Atienza. El 
aspecto de esta población desde el camino por don­
de nosotros veníamos, es decir, desde su entrada 
por el SO., no deja de ser interesante. Una colma 
erizada de ruinas, y entre éstas, ciñendo por su mi­
tad á la primera, un casero sombrío y desigual, del 
(|ue se levantan algunas 
torres de maciza construc­
ción; un castillo desmoro­
nado, dominando este tris­
te panorama como la fúne­
bre corona de su pasada 
grandeza; extensa vega ce­
rrada por la cordillera del 
Alto-Roy, que se levanta 
á la izquierda, he aquí los 
rasgos más salientes dol 
cuadro que se ofrecía á 
nuestras miradas.

Las casas de la villa son, 
en general, de mezquino 
aspecto, y parecen guare­
cerse al abrigo de los rui­
nosos lienzos do sus anti­
guas murallas. Fueron éstas 
tan extensas y numerosas, 
que aun hoy forman la 
parte principal de las cons­
trucciones de la villa. Pue. 
de, decirse que Atienza es 
un vasto panteón enco­
mendado á ia custodia de 
su escaso vecindario. Poro 
penetremos en su recinto 
por la puerta de Anteque­
ra, y demos un paseo por 
entre sus ruinas im p o ­
nentes.

La posada que nos dió 
cómodo alojamiento, es 
un edificio que conserva 
las huellas de haber tenido

W.'
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más noble destino -Adorna su sencilla portada gó­
tica, un cordón de alto relieve, que da nombre al 
actual establecimiento; y á la izquierda de la puer­
ta en el piso principal, se ostenta gentil y  gallardo 
en sus proporciones y  ornatos, un ajimez ó ventanal 
gótico, obra sin duda del siglo xv; es decir, del 
tercer período del arte ojival. Después de tornar  ̂al­
gún descanso, salimos á recorrer la villa y  á visitar 
algunas de sus antiguas iglesias.

La primera que visitamos fué la parroquial de 
San Juan, situada en la plaza del Mercado. Es 
un templo del Renacimiento, que, á juzgar por 
su fisonomía, pudiera asegurarse que es obra del 
mismo reinado de Carlos V . Tres naves eleva­
das, divididas por esbeltas columnas cilindricas, 
forman su área, que mide 147 P‘ es de largo y  81 
de ancho, y altares en su mayor parte del mal gus­
to del siglo pasado, constituyen su principal ornato. 
La rapidez con que hacía la visita, no me permitió 
fijar la atención en los cuadros de los altares; pero 
guardo el vago recuerdo de haber visto en el altar 
mayor pinturas que no deslucirían las paredes de un 
museo. Desde San Juan me trasladé á la  Trinidad, 
sita en la parte superior de la villa, al Sur del casti­
llo, cuyo ábside contemplé con gusto, por señala 
en sus vetustos ventanales y en sus recios y promi­
nentes modillones, las huellas del arte bizantino, 
en el período de sus más bellas formas, es dedr, al 
comenzar su curso el siglo xiii. El templo, en su

1 Se cree que este edificio fué tienda i  almacén, donde 
los judíos contrataban, asegurando algunos que sirvió de 
escuela en los antiguos tiempos.
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interior, desmiente la idea 
que de él se forma al 
observar su ábside; por­
que sometido á la influen­
cia fatal de las restóura- 
ciones, ha perdido el pri­
mitivo carácter de su cons­
trucción bizantina. -Algu­
nas tablas del altar mayor 
me atrajeron por algunos 
instantes, pues si bien el 
dibujo deja bastante que 
desear, el co lo rid o  es 
fresco, brillante y de una 
perfecta solidez. En una 
de las capillas de esta 
iglesia, guárdanse con re­
ligiosa veneración dos es­
pinas de la corona de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que en 1402 regarló el 
marqués dé Lanzarote al 
convento de franciscos 
establecido en la villa. 
Las ruinas do este mo­
nasterio, co n tem p lad as 
desde la altura en que se 
asienta la parroquia de 
San Gil, me causaron la 

mayor tristeza. A  juzgar por ellas, el edifido debió 
ser grandioso y de construcción antigua. Cenicien­
tos paredones, cuyas grietas están anunciando su 
próximo desmoronamiento; témpanos de bóvedas 
que se sostienen en el aire por un prodigioso equi­
librio, y que un golpe de viento bastara á dembar; 
trozos de arcadas y galerías festoneadas de malezas 
y tapizadas de escombros; la iglesia sin bóved^, 
conservando aún su grandiosa traza, y  ostentando 
entre un montón de rumas el ara de un altar ó el 
pedestal de una efigie; he aquí el aspee ô del anri- 
guo monasterio, sobre ol cual ha pasado el huracán 
de la revolución. Contemplando aquel cuadro de 
desolación permanecí algunos momentos, y luégo 
conversé con mis compañeros sobre las ideas me­
lancólicas que ocupaban mi mente; pero el viento 
se llevaba mis palabras con el polvo secular de 
aquellas ruinas venerables, y comprendí que las 
tumbas de los monjes, enterradas en los escombros 
del monasterio, no me pedían otra cosa que silen­
ciosas plegarias. Oré por las víctimas y  por los ver­
dugos, que nunca el corazón del hombre es más 
generoso que cuando respira el ambiente de los se­
pulcros y el polvo de las ruinas.

AI retirarme de la altura que ocupaba, vi junto á 
mí la iglesia de San GU, cuyo ábside, también orna­
do de rudos ventanales bizantinos, le da un aspecto 
do venerable antigüedad. Otro de los templos nota­
bles de la villa cuya primitiva construcción debió de 
ser obra del siglo xni, á juzgar por los ornatos bi­
zantinos de su portada, es Santa del Rey, si­
tuada en la parte alta de la villa, al SO. del castillo. 
La tradición la supone la más antigua del obispa­

do, y los diversos escudos 
reiíles queosten tan algunos 
de sus altares y las verjas 
del coro, hacen creer que 
recibió especiales merce­
des de los católicos Re­
yes de España. Las pintu­
ras del altar mayor son 
muy apreciables, especial­
mente el Nacimiento de 
Cristo y  la Adoración de los 
Reyes, ejecutadas por Ma­
tías Jimeno.

Siguiendo nuestro paseo 
por entre ruinas y pedre­
gales, llegamos al hospital, 
que junto á la puerta de 
Antequera levantó la be­
neficencia de Doña .Ana 
Hernández. En su pobre 
capilla, situada en el fondo 
del atrio interior del edifi­
cio, vimos la imagen del 
Santo Cristo del Perdón, 
labrada en Madrid en 1753 
por el hábil escultor Luis 
S a lv a d o r  Carmena. La 
efigie está bien ejecutada, 
por más que la actitud y 
el rostro causen una im­
presión tan dolorosa que 
hagan al alma cristiana 
consternarse más de lo que 
la dulce belleza del Sal­
vador debiera consentir. 
-Arrodillado Jesús sobre el

..W f
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mundo, con el cuerpo desnudo y lívido, inclinado 
hacia delante, y los brazos elevados al cielo en 
actitud de súplica, ofrece á los fieles los estragos 
sangrientos do su Pasión, sufrida para redimir del 
pecado al género humano. Hablando en el lenguaje 
moderno, la concepción es idealista; pero la ejecu­
ción se resiente del lamentable realismo que domina­
ba en el siglo pasado.

Como término del paseo visitamos la iglesia de 
San Bartolomé, famosa en todo el país por guardar 
en una de sus capillas la sagrada efigie del Salvador, 
que con el nombre del Santo Cristo de Atienta es 
devotamente venerado. Más que á la historia y al 
arte rendimos allí piadoso homenaje á la devoción 
popular, orando conmovidos ante el • Santísimo 
Cristo, que ha recogido tantas sencillas y  ardorosas 
plegarias de ios honrados moradores de aquellas 
sierras inclementes. La fiesta de este Santísimo 
Cristo, que se celebra el 14 de Septiembre, atrae al 
rededor de su templo inmenso gentío, que en pin­
toresca romería llena de animación á la villa y  por 
breve tiempo la hace renacer de su sepulcro de 
ruinas para evocar los recuerdos de su antiguo es­
plendor.

Fatigados de trepar por las agrias pendientes de 
la población 4 la hora en que el sol extremaba sus 
rigores estivales, nos retiramos á descansar, dejando 
para más tarde la ascensión al castillo, desde el 
cual me proponía evocar los recuerdos históricos de 
la villa que se extiend<; 4 sus plantas.

Manuel p e r e z  vn.LAM II„
tfootinaartu j

K L PINO ASERRADO
1' PensamlcDCo de J .  K oem er.)

Rey altivo de la sierra, 
yaces con tu pompa en tierra, 
y tu aspecto ya no aterra 
el crepúsculo al caer; 
del hachero el brazo fuerte 
sin piedad te dió la muerte, 
su segur te hirió hasta verte 
al barranco descender.

Espantada 4 la calda 
de tan arrogante vida, 
aun se esconde en su guarida 
la alimaña que la vió; 
sólo el ave que el plumaje 
revistió entre tu ramaje, 
denunciando el fiero ultraje 
su trinar doliente alzó.

De acer.’.da sierra ahora 
4 la hoja destructora 
que penetra en ti y que ignota 
cuán tremenda su obra es, 
pobre pino, estás sujeto, 
y  en el trueno que alza inquieto 
el raudal del cauce prieto 
tu gemir perdido ves.

¡Ah. no siempre, hermoso pino! 
pues 4 veces me imagino 
que al morir el vespertino 
sol en golfos de rubí, 
un clamor siniestro y vago, 
cual murmullo de hondo lago, 
se desprende del estrago 
que esa sierra causa en ti.

Yo no sé si ese sonido 
que domina mi sentido 
es lamento ó es bramido, 
mas te miro retemblar, 
y al acompasado y lento 
penetrar del hierro, siento 
tu amenaza ó tu lamento 
en mi pecho resonar.

¡Ah! tal vez tus desgarradas 
fibras, lenguas animadas 
por cien puntas aceradas, 
cuentan tu letal dolor, 
y ine gritan protestando;
—  ¡Gózate hoy que estás triunfando, 
y ay de ti, verdugo infando, 
que has de ser mi vengador!

Gran riíjueza al árbol pides:
Je derribas, y le mides
codicioso, y le divides
tablas ciento liaciendo de él:
él te dii suntuoso techo,
casas, naves, mesa y lecho,
y tu ingenio y tu provecho
son tu ley, mortal cruel. . .

Pero mira lo que haces: 
lleno de arrogancia naces, 
y transformas y deshaces 
lo creado en su amplitud; 
haces tablas de un madero 
que alto pino fué primero,
¡ y después un car'pintero 
hace de ellas tu ataúd 1

Pedro  d e  M ADRAZO.

LA BUTACA D EL BARON D E R O IH SC H iL D

(C onclusión,)

III

ASADAS algunas semanas, Amoldo dirigía 
la siguiente epístola 4 su amigo Felipe, 
el agricultor.

8 Aunque el afecto que las dicta es el 
mismo, las cartas suelen cambiar radicalmente de 
color, mi querido Pilades. No hace mucho que mi 
corazón, desgarrado por Ja desesperación, te comu- 
nicaba sus impresiones tristes: hoy rebosa de alegría. 
Po<^ía volver 4 empezar la famosa carta de Mme. de 
Sevigné cuando anunciaba 4 su hija el matrimonio 
de l.auzun con una señorita de la alta aristocracia. 
Prefiero decirte de una vez y sin perífrasis; «Felipe, 
estoy casado, y ¡casado con la señorita Francisca 
Jouberk!*

* Ya te manifesté el modo brutal con que su pa­
dre me despidió. A Dios gracias, mi desventura no 
ha sido de larga duración. Después he vuelco á en­
trar en la plaza con los honores de la guerra,

• Un día 4 la salida de mi lección, el Sr. Jouberk 
me ha llamado aparte;

—  8 En fin, no juegue usted conmigo — me ha
* dicho con una gran carcajada —  sueña usted siem-
* pre con ser mi yerno...

— ® Caballero... —  he balbuceado sonrojándome.
—  «He tomado mis informes respecto de usted.

” ¡Ah! Es usted un joven muy juicioso. Tiene usted 
“^magníficas relaciones en la calle Laffitte... No me 
" reficrosolamente álos mercaderesdecuadros. Hará 
® usted carrera... Eche usted esos cinco... Antes de 
“ un mes será usted de la familia.®

“ E l día en que firmamos el contrato, el señor 
Jouberk se me acercó y  me dijo con una amargura 
contenida;

—  «Esto no está bien hecho, no, esto no es cor- 
“ tés de su parte... Creía que el señor barón de 
” Rothschild nos haría el honor de asistir... Con to- 
® do, ¡está tan ocupado...! Empero cuento con que 
” le veremos en la bendición nupcial.*

“ Después, tras un momento de silencio, me ha 
cogido la mano, y estrechándola con efusión ha ex­
clamado :

— «¡Qué buenas relaciones tenemos, yerno mío! 
“ El día siguiente de esta brillante victoria, mi 

propietario, al cual continúo debiendo algunos me­
ses, ha venido á visitarme en mi taller.

—  « Y  bien, mi querido Rafael —  me ha dicho 
“ con acento cariñoso —  parece que va usted á ca.
" sarse. ¿Con quién se casa usted...? ¿Sin duda será 
« alguna parienta de los Rothschild ? “

A  lo que he contestado riendo:
—  « Por mi fe, no; mi prometida es una joven y 

“ humilde ciudadana.
—  ® ¿Y cómo es eso que el señor barón de Roths- 

" child no se ha mezclado en asunto tan grave y que 
• interesa en tan alto grado á su ¡lorvenir de usted?

—  «¡Voto va! —  He exclamado estupefacto:_
" el rey de la Banca había de ocuparse en mi ma- 
" trimonio. ¿En qué puede esto interesarle?

— “ ¡Dadas Jas relaciones en que ustedes están!
— “ Precisamente por eso repito á usted que no 

” existe ninguna razón para que 61 se interese en 
” mis negocios.”

” Oyéndome hablar de este modo, mi propietario 
se ha levantado rápidamente, me ha dado sus excu­
sas por ausentarse tan pronto, y se ha marchado 
sin saludarme, Cuatro horas después, su portero me 
intimaba la orden de pagar sin retardo alguno los 
meses vencidos, y el tercer día después mi mobilia­
rio era embargado y el portero se negaba á entre, 
garme la llave. Sobre el sofá hospitalario, pero mal 
relleno de pelote, de un compañero, he pasado mis 
v'iltimas noches de soltero.

* Anteayer fui á casa de mí sastre á probarme mi 
traje de novio. DeleiWndoseen su obra, el artista ex­
clamó :

—  a Y  bien, respecto á esto, á la verdad, señor
“ Raynoid, estoy encantado de lo que le pasa á 
” usted. ^

—  * Es usted muy bueno.
—  “ Es usted un bizarro y digno joven, y el so-

“ ñor de Rothschild no podía poner mejor sus fa- 
* vores."

* Este furor que tienen todos de echarme sin ce­
sar el señor de Rothschild á la cabeza, ha concluido 
por exas¡)erarme.

—  ” ¿De qué favores habla usted? — le he pre- 
“ guntado con voz irritada.

—  “ ¿Para qué disimular lo que después de todo 
” no es más que el secreto de Jas comedias? El se- 
“ ñor barón le quiere bien, muy bien, y todo el 
" mundo sabe que él pagará las deudas de usted...

—  ® ¡Váyanse al diablo...1 Si usted cuenta con ello 
“ no fawá mal en pasar la suma á la cuenta de ga- 
“ nancias y pérdidas.®

* Nos separamos con la mayor frialdad. El sastre 
no me ha pedido nada, y  atendido que para vivir 
estos últimos días he tenido que recorrer frecuente­
mente al Monte de Piedad, me he visto obligado á 
casarme vistiendo el antiguo frac negro que desde­
ñosamente había echado á un rincón en mis días de 
rápido es¡)Iendor.

“ Salimos de la iglesia. En fin, mi suerte está 
unida ¡)ara siempre á Ja suerte de Francisca. Mien­
tras que los amigos de los desposados se reunían 
en la sacristía, el señor Jouberk me ha llamado 
aparte.

—  averno mío —  ha dicho —  ¡qué mal! no le 
” hubiera considerado capaz de semejante proceder.

— ¡"¿ C ó m o , pues? —  le he preguntado —  ¿de 
® quién está usted quejoso?

—  ” I.a butaca preparada para el barón de Roths- 
* child ha estado desocupada.

—  “ Pues qué, ¿le había usted invitado?
— " ¡Sin duda... Dios mío! Yo bien sé que se 

® halla ocupadísimo, pero pensé que de no serle po- 
® siblo á él venir personalmente, se habría hecho 
” representar en la ceremonia por upo de sus hijos,
" sea el barón .Alfonso, sea el barón Gustavo, sea 
“ por el barón Edmundo, ó por uno de sus nietos,
“ el barón Jaime ó el barón Arturo.

—  * Pero, ¡voto al diablo! ¿Por qué había usted 
“ invitado al señor de Rothschild?

— “ Porque es su amigo de usted, su banquero,
“ su protector.

—  “ ¡ Mi amigo...! ¡mi banquero...! ¡mi protector...!
“ —  he repetido con asombro... —  Si no tengo el 
“ honor de conocerle...

—  “ Pues qué, ¿no era él quien os daba su buta- 
“ ca de la Opera?

—  ” Ignoraba hasta que le perteneciese...®
” Mi suegro me ha dirigido una mirada feroz y 

me ha rechazado lejos de él con un gesto violento. 
¡Qué me importa! Estoy casado, bien casado, muy 
bien casado.

" Todavía una'ilusión perdida, la última, induda­
blemente. Este casamiento, que yo atribuía á los en­
cantos irresistibles de mi persona, es obra de una 
butaca de la Opera. ¡Oh Providencia, he ahí tus 
golpes! Si en lugar de haber elegido el lado izquier­
do, me hubiese dirigido á la derecha de la orquesta, 
seguramente hubiera acabado mis días en la cama 
de un hospital, como .Malfilatre, Gilberto ó Hegesi¡)o 
Moreau.— Mi bravo Felipe, no te olvides que tú se­
rás el padrino de mi ¡)rimer hijo.”

IV

.Así se ha casado Arnaldo Raymond. La noticia 
no ha tardado en divulgarse ¡)0r la ciudad. Por es­
pacio de un año ha servido de conversación cotidia­
na entreTos espectadores do la Opera, cuando en 
lasala designaban la butaca del barón do Rothschild. 
Pero hasta el presente nó hemos oído decir (¡ue 
haya obrado ningún otro milagro conyugal.

A lberico SECON l).

HIGIENE

las ' plantas indígenas

íK muy antiguo se'viene diciendo que Ja 
Medicina nació con el dolor, y  el corazón 
nos dice que el ¡irimer hombre que vió 

i. sufrir á su hermano debió ser el primer
médico.

Desde el principio del mundo, colocado el hom­
bre en el centro de las riquezas vegetales, ha debido 
comprender que. sobre la peña más estéril, como en 
el fondo do los sombríos valles, y en las orillas de 
los arroyos que bañan las praderas, la naturaleza, 
como madre próvida, habla croado tantos antídotos 
como venenos. Plinio ya decía á los médicos de su 
tiempo que cada país poseía sus propios medica­
mentos, y en la flora indígena ¡>odía hallar remedio 
á todos sus males.
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En los siglos X V I, xvn y xviii, y  f.n nuestros días, 
un gran número de médicos alemanes, daneses, ho­
landeses. belgas. Italianos y franceses han tratado de 
probar que, sin recurrir á las sustancias exóticas, las 
enfermedades se pueden airar con las plantas de 
sus propios países.

Con razón ha podido decir Fontenelle que la_Bo- 
tánica no sería más que una mera curiosidad si no 
se relacionase con la Mediqna. Para hacerla útil, es 
necesario estudiar la botánica de cada país.

Lo confieso, con perdón de mis cofrades: la ma­
yor parte de los médicos, en Botánica somos muy 
Ignorantes, y no tenemos la suficiente idea, por lo 
tanto. de los recursos que pueden suministrar  ̂las 
plantas indígenas. Sobre este particular, los médicos 
de aldea se asemejan mucho i  los de la ciudad, se­
gún he podido muchas veces convencerme de ello. 
Como los célebres médicos de París, que apenas ven 
los campos, fácilmente confunden en los prados el 
agnocasto con la agrimonia, la aristoloquia con la 
artemisa. !a epurga con el fenugreco, la fraxinela 
con la fumaria. Y  sin embargo, como dice mi sabio 
cofrade Mr. Cazín, al médico rural es á ciuien más 
importa emplear las plantas indígenas. Es un recur­
so del cual puede con tanta más facilidad sacar 
partido, cuanto que el mismo labriego le demuestra 
su predilección por los vegetales.

Sydenhan quería encerrar toda su farmacia en el ' 
puño de subastón, y Boherhave decía frecuentemente ■ 
que con el agua, vino, vinagre, cebada, nitro, miel, 1 
ruibarbo, opio, fuego y una lanceta se podía hacer ; 
toda la medicina. mi ver, creo que con las plan- , 
tas de la flora indígena que voy á enumerar en algu- | 
ñas líneas, se puede hacer la medicina en el campo : 
y para los pobres. ¡

Entre los amargos citaremos la genciana, la cen- ; 
taura menor, el cardo bendito, el castaño de Indias, 
el sauce, el abedul, la achicoria silvestre, el diente 
de león, la barbana, la paciencia, el pensamiento 
silvestre, la saponaria, la dulcamara, el olmo pira­
midal. el perejil, el ajenjo, el espárrago, el coque- 
rete, la manzanilla, las hojas de la noguera, la arte­
misa, el lúpulo, el tusílago, el pie de gato.

Entre los astringentes: el anís, la angélica, la men- 
ta, la salvia, el árnica, los botones del abeto, las 
bayas de enebro, la ortiga, la mil hojas.

En la clase de los emolientes: la semilla de lino, 
la raíz de altea.

En la de los narcóticos: las adormideras.
En la de los vomitivos: la raíz de violetas, la raíz 

del pensamiento silvestre, el azarabácara, la gracio­
la, la briona, el narciso de los prados, la segunda 
corteza del saúco, las bayas de cambronera.

En la de los purgantes: el saúco, el yezgo, la gra­
ciola. el gran albohol, la soldanela. la uva jaén, el 
pensamiento silvestre, el fresno.

Este no es el catálogo completo de nuestra flora 
medicinal indígena; pero pienso <]ue el médico que 
conociese bien las propiedades de estas plantas y  de 
algunas otras más. la diversidad de sus efectos, sus 
diferentes preparaciones, los cuidados y las precau­
ciones relativas i  su recolección y á su conservación, 
podía tratar á los enfermos en el campo sin necesi­
dad de tener que acudir á las sustancias exóticas.

Pensándolo bien, no hago distinción de la medicina 
de los pobres á la de los ricos, pero pienso como 
Cophon, medico del siglo xii, que los ricos son más 
delicados y (¡uieren ser curados agradablemente, 
mientras que los ¡>obres solamente quieren ser cura­
dos con economía.

Cophon era un medico extravagante. Purgaba á 
los nobles con el ruibarbo reducido á polvo muy 
fino, y á los paisanos con una maccración de mira- 
bolano azucarada ó sin azucarar. De otra parte, los 
comentadores de. la cirugía de Roger y Roland. un 
libro de esa época, nos manifiestan que se dulcifican 
las pociones con el azúcar ó con la miel, según que 
el paciente es noble ó pechero.

A  los pobres, sobre las fracturas se les ponía ex­
cremento, sea de cerdo, de carnero ó de buey, co­
cido con vino, y á falta de vino con agua, y una es­
pecie de ungüento compuesto de puerros cocidos y 
de carne de cerdo. A los ricos se servían del bol 
armcnico, mezcla de arcilla, de copaiba, cubeba y 
de magnesia, 6 bien de harina de habas mezclada 
con vinagre superior. Para madurar los tumores de 
los ricos se prescribía la cebolla de lirio y manteca; 
para la papera, Roger recomendaba el bálsamo en 
fricciones para las personas de sangre real 6 de ele- 
vivda dignidad; para atiiiellas de inferior condición 
ordenaba la manteca ú otros ungüentos de poco va­
lor. Las fístulas de los ricos se curaban con una po­
ción muy complicada, las de los pobres, bebiendo 
por espacio de un año el jugo de la ortiga griega. 
También había en favor do los ricos aparatos parti­
culares para sostener, después de l.i curación, el 
brazo fracturado.

Bernardo el Provineial, otro médico de la misma

época, recomienda el vino para los estómagos de­
licados do los nobles: añade que esos rnismos estó­
magos , no pudiendo soportar las medicinas vomi­
tivas, es preciso, como lo practicaba el arzobispo 
Alphanus. prescribir el vómito después de la comida, 
lo que es método menos nocivo y más agradable.

Nosotros hemos cambiado un poco todo esto, y  | 
la igualdad ante el médico y el boticario es una glo- ■ 
riosa conquista más que añadir á todas las del espí­
ritu moderno. Sin embargo. pienso que es preciso 
abandonar al lujo de los grandes laboratorios y á la 
delicadeza de los paladares ciudadanos los jarabes 
y los bochs de todos colores.

Por otra parte, m¿dicamentortan varillas^ ignoran- 
tiae filia  est. «La grande variedad de los medica­
mentos es hija de la ignorancia.” Bacon ha dicho 
esto y  tenía razón. También tenían razón mi viejo 
maestro Rostán: « Cuando les es tan diffcil. nos de­
cía, el apreciar el efecto de una sola sustancia ó de 
una sola circunstancia sobre la economía, ¿cómo pue­
den ustedes pensar obrar con certeza en el momento 
en que prescriben muchas, y, sobre todo, si las em­
plean ustedes simultáneamente? Además, estas sus­
tancias ó ejercen una influencia idéntica sobre el or­
ganismo ayudándose entre sí. ó bien ejercen una 
influencia diferente, y se perjudican. En el primer 
caso, ¿qué necesidad hay de ordenar muchas? y  en 
el segundo, ¿qué resultado produce el administrar 
ese compuesto?”

I  Sin embargo, no es menester prestar á las sim­
ples una virtud universal. como lo ha hecho el_ mé­
dico Lie.ntaud, quien sostiene que la achicoria es 
temperante, refrescante, dulcificante, resolutiva, dia- 

; forética, depurativa, hepática, aperitiva, diurética, 
i estomacal, tónica, febrífuga, ¡antiartrírical ¡Üli Mo- 
; liérc! ¡Oh Moliére! Esto os haría reir, ¿no es verdad? 

Y  bien, no me sería difícil haceros ver que nuestros 
reglamentos, nuestras colecciona de remedios, 
nuestros tratados de materias médicas en el año de 
gracia 1885, son también risibles, y que si los anti­
guos y  algunos modernos profesaban un delirio para 
los vegetales, demasiado universal, nosotros mismos 
concedemos demasiadas virtudes á los principios in­
mediatos, á los fluidos gaseosos, á los minerales y á 
los venenos.

i ,  La introquímica, ha dicho un médico, hombre 
I  de talento, es una bella dama que desprecia nuestros 
■ campos y teme por sus pies delicados las latigas de 

una herborización; atrae á su laboratorio de París 
una asamblea de obsequiosos experimentadores que 
entretiene muy agt^idablemente con sus alambiques 
y sus tubos, y á quienes seduce, con la pretendiila 
omnipotencia de sus resultados. ”

Me detengo, porque veo bien que voy á crearme 
enemigos en la raza irascible de los in%'entores de 
remedios „á  su presa unidos, " en el enjambre ente­
ro de los manejadores de alambiques, entre los cu­
randeros grandes y pequeños que invocan las hojas 
públicas y los ecos académicos, y  de los cuales Dios 
te preserve, lector rolo.

En conclusión, quiero mejor recordarte la palabra 
de la Santa Escritura: Allissimus creavit de térra me- 
dicamenta, lo que quiere decir: que todos los reinos 
del vasto imperio deben indistintamente enriquecer 
el arte de curar.

I)R. E. I'EC A ISN E .

PATRIOTISMO Y ABNEGACIÓN
N O V S L A  P O L A C A

POR ESTERAN MARCEL

l'raü iicid n  p ara  L a  ItUSTRACiéN C aTóUCA por la  M. tic M. 

(Continua cíÓD.)

señor de Sawinski y VVitold se levanta­
ron silenciosamente é hicieron un ligero 

1 saludo al capitán. Entonces el anciano 
I tomó la roano de su hija, que fría, páli­

da, con ios ojos fijos, se habla apoyado en su 
sillón, fie levantó, y sin iirommciar una sola pa­
labra, atravesó la sala con paso firme en aparien­
cia. Sólo cuando llegó al vestíbulo se puso la manó 
en el corazón y cayó desmayada en los brazos de 
Witold. Dos criados'se precipitaron para sostenerla.

_Llevadla á su cuarto y... no la despertéis de­
masiado pronto —  murmuró el pobre padre con 
dolor.

Después, llevando á Witold hacia su cuarto;
—  Venid, tengo que hablaros —  le dijo.
—  Vo también tengo que hablaros —  dijo Witold. 

entrando en el cuarto y  (¡uedándoso de pie, con 
ios brazos cruzados, delante del sillón donde se ha­
bía dejado caer el padre de Alina. —  Escuchadine, 
señor de Sawinski, para salvarme habéis mentido

generosamente, pero es también una mentira in­
útil... No me salvaré por una cobardía. No queríais 
entregar á vuestro huésped, lo comprendo; ¿pero no 
había pistolas aquí?

Witold, se ha derramado ya b.istante sangre y lá­
grimas... Sabía que el oficial estaba eiirio; era fácil 
ver que no nos conocía, y he cr»ído quitarle toda 
sospecha hablándole así. Ahora todo está decidido; 
es menester que se cumpla nuestra suerte.

_¡No. esto no se cumplirá! —  respondió Witold
con furor.—  ¿Queréis que se manche mi nombre 
con la vergüenza y la ironía? ¿Queréis oir decir 
que Mlotek, el valiente jefe, después de haber per­
dido su división, después de haber inmolado á sus 
valientes v  á sus amigos, se ha intimidado ante la 
muerte en el cadalso, y que para sustraerse á eJla 
se ha escondido. el cobarde. detrás del velo de iina 
novia...? Cuando me he lanzado á la guerra, he 
puesto enjuego mis esperanzas y mi vida, pero he 
guardado para mí mi honor, y esta última ri'iueza 
no ¡medo sacrificarla.

_¿N i aun á la patria? —  preguntó Adán Sawins-
ki, que se habla levantado y que estrechaba fuerte­
mente los brazos del joven entusiasta. —  ¿Olvidáis 
tan pronto lo que decíais hace dos horas ?  ̂Hay un 
gran poder sobre mí, repetíais, que me deniba, 
que me empuja y me conduce. * Este poder es ate­
rrador, lo concedo, peto también es irresistible. 
Antes os había dicho: «Levántate, marcha, hiere, 
sacrifica á tus amigos v tu juventud, ” y no le habéis 
resistido. Hov os dice: «Los obstáculos te detienen, 
las trabas te ahogan; inclinaos para libraros de ellas, 
inclinad vuestra orgullosa cabeza para atravesar el 
paso estrecho v difícil... Del otro lado encontrarás 
la gloria, el valor, la lucha en el gran día y e! triun­
fo noblemente ganado. Yo soy la patria y quiero tu 
último sacrificio; si prefieres á mí tu orgullo, muere 
miserablemente y arrastra una vez más en tu desas­
tre álos inocentes.”

—  Lo que me pedís, señor, es imposible que me 
lo pida la patria —  respondió Witold con dolor. —  
Lo que ella (piiere son las acciones brillante, los 
heroísmos que no teman la luz clara, la.s virtudes 
que llegan á lo ideal. Le repugnan los manejos tor­
tuosos, las viles astucias con las cuales un corazón 
honrado desdeña escapar de manos del verdugo.

—  ¡Oh hombre! ¡oh orgullo insensato!—  excla­
mó el señor de Sawinski con cólera. —  ¿Creéis que 
una gran causa, una idea sublime, en su inmenso 
trabajo de siglos, se ocupa del destino de los viles 
instrumentos. de las hormigas humanas que tendrá 
que sepultar bajo los cimientos de su edificio? ¿Qué 
importa que aquélla se ahogue en las lágrimas, ésta 
en la sangre, aquella otra en el fango ? -Al cabo de 
un instante pasan y se hunden: sus nombres, sus es­
fuerzos, hasta sus obras, se olvidan... Perneada una 
ha cumplido su misión y traídn su grano de arena; 
el edificio crece y brilla en la cima, y la posteridad 
libertada y dichosa, celebra á la vez su sublime 
grandeza y la abnegación de los obreros oscuros...

Ahora escuchadme. amigo mío —  continuó e¡ se- 
señor de Sawinski poniendo su mano sobre el brazo 
del joven: ¡mirad si yo no os he dado el ejemplo...! 
Hace sobre trescientos años que mis antepasados 
habitan esta posesión; habían dejado tras ellos como 
un ¡.e.rfume de honradez, y cuando se quería hablar 
de una cosa honrada y sagrada, se decía; «La pala­
bra de un Sawinski.” V  bien, á esta lealtad que me 
es tan querida, he faltado hoy... ¡Witold, he hecho 
un juramento falso! He sufrido horriblemente, pero 
no me arrepiento de ello; era para salvaros.

_Pero porque vos lo hayáis hecho, ¿se sigue
que yo deba cumplirlo? —  Respondió Witold de­
sesperado. —  ¿Debo yo apoderarme de un nombre 
que no es mío? ¿Aceptar una mano que no me está 
destinada? ¿ATiiinar las esperanzas de un amigo 
para salvar una vida miserable, una vida condenada?

—  Una vida que no os pertenece ya — replicó el 
anciano Sawinski. —  ¿Os atreveríais á volver á tomar 
Á la patria el tesoro que le habéis consagrado.... Sois 
profundamente egoísta, Witold, y  porque os agobia 
una ¡lena no consideráis los dolores que se espar­
cen á vuestro alrededor.

1 Sabéis lo que me dirá esta nación que pone en 
vos tan bellas esperanzas, este Gobierno (¡ue se 
apoya ^obre vuestra cabeza y sobre vuestro brazo . 
o Era vuestro huésped y lo habéis dejado perecer; 
no habéis sacrificado por él vuestros bienes, vuestro 
honory vuestra familia: sois un mal ciudadano.”

—  Padre mío, turbáis mi razón. Dejadme que re­
flexione... Vuestra abnegación os extravía, y...

—  j Mi abnegación, Witold...? ¿Pero no veis que 
la seguridad de todos exige (¡ue os aprovechéis de 
mi perjurio? Id á haceros conocer al capitán ruso, 
y estamos perdidos los dos: vos por haberos fuga­
do, yo por haberos acogido.

Mi casa será ¡lasto de las llamas y saqueada como 
la de Mlynck; mi hija... mi Alina... ¡Oh! no so ia
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dejéis á lus ruMjs, VV'itold... tomadla vos más bien...! 
¡vos al menos no la mancillaréis!

—  ¿Pero os olvidáis de Tadoo?
—  ¿Tadeo quisiera nuestra pérdida, el deshonor, 

la muerte de sü prometida?
Le escribiré, le explicaré todo; tendrá paciencia 

y ánimo, y más farde, si no amáis á Alina como 
siempre lo he creído así, encontraremos un medio 
para disolver este matrimonio fingido... ¿Me com­
prendéis, no es verdad? añadió el anciano Sawinski 
acercándose al jóven. No os incomodéis, Witold, de 
lo que aun tengo que deciros... Mi pobre Alina ha 
dado su corazón ya hace mucho tiempo: estoy se­
guro que se moriría si tuviera que aceptar otra 
unión... verdadera. ¡Que no tenga más que el nom­
bre de esposa!

¿ Me tomáis por un ladrón ? —  replicó Witold, 
dando en el suelo una patada con coraje. —  Dad á 
vuestra hija todos los nombres que sean necesarios; 
para mi nunca Jamás tendrá más que uno: la pro­
metida de Tadeo. Me será tan cara y tan sagrada 
como la misma vida Je mi amigo. Y  además, mi 
presencia no os ha de ser gravosa por mucho tiem­
po; partiré yo también por otro lado. Si el cielo oye 
mis votos, de aquí á algunos días .Alina será viuda. 
Si no me muero, venceré, y un día devolveré la li­
bertad á mi mujer, dándosela á mi país.

—  Os doy gracias, Tum o: tenéis gran valor y  un 
corazón noble. Todo queda convenido; tratad de 
estar tranquilo é id á acompañar al capitán. Me 
queda ;ay! el convencer á .Alina.*

V el noble anciano salió suspirando.

XVIII

Pero si había sido difícil el convencer á Witold. i 
fué imposible decidir á .Alina. I

Cuando su padre entró en .su habitación, la en­
contró que había vuelto en sí, pero desconsolada, 
traspasada, y el cuerpo agitado con estremecimien­
tos dolorosos. La tomó entre sus brazos, calentó 
con sus besos la blanca frente y las pequeñas manos 
heladas, después en medio de sus suspiros, de sus ■ 
sollozos, de sus palabras de amor, la exhortó á I 
tener ánimo y la rogó que consintiera en el doloro- I 
so sacrificio. i

Pero aquí la ternura y el sufrimiento de .Alina | 
produjeron una apasionada explosión. ¿Qué le im- ¡ 
portaba la vida, la muerte, la ruina, la prisión, el 
dolor! Su corazón no le pertenecía ya; Tadeo lo 
guardaba con él, bajo las blancas alas de su ángel. 
No temía el destierro, no tenía miedo á las llamas.

Había creído antes vivir dichosa al lado de su 
primo: pero aun le i;ra dulce tener que morir por 
él. Pero morir fiel, leal, resignada, sin manchar su 
mano con el contacto de otra mano, ni sus labios 
con la sombra de un perjurio; morir con el bendi­
to anillo con que Tadeo había sellado su promesa 
y llevarlo en el ataúd. La vergüenza y la desespe­
ración de una pobre Joven no podían ser necesa­
rias para la salvación de la patria. No quería conde­
nar á su padre; pero le parecía que se hacía mal 
siempre en mentir, aunque fuese para salvar una 
vida.

En cuanto á ella, nada la decidiría á mentir, y 
sobre todo al que amaba.

Después de una hora de exhortaciones, de ame­
nazas y ruegos, el señor de Sawinski dejó á su hija 
sin haber podido cambiar en nada su resolución. 
Pensó que valdj ía mejor dejarla á sí misma y espe­
rar la llegada del cura de Mlipck, cuya potente pa­
labra tendría más influencia con la desgraciada 
Joven.

.A fuerza de lágrimas, de luchas y de dolores, 
Alina cayó en una intensa postración. Los ojos fijos, 
los cabellos sueltos, tendida en un sillón en actitud 
triste y sombría, miraba vagamente los objetos que 
estaban delante de ella, y  sobre todo la bujía, que 
vacilaba apagándose. Muy pronto, casi consumida, 
empezó á chisporrotear en la arandela de cristal; la 
llama vaciló, se agitó, resplandeció, después des- 
aj)areció súbitamente, dejando parte de la habitación 
en tinieblas. Pero los rayos de luna entraban por ia 
ventana; el astro se elevaba porencima delbosque y 
dibujaba claramente un el suelo las ramas esbeltas 
y entrelazadas de los grandes olmos del jardín. A l­
gunas veces un soplo de viento inclinaba las co­
pas , y los ligeros filetes negros trazados en el 
suelo parecían bailar, chocar y torcerse sobre su 
fondo luminoso. Alina seguía con mirada extravia­
da estas fantásticas evoluciones; su cabeza fatiga­
da descansaba en su mano, y grandes lágrimas si- 
lenciosa.s corrían por sus mejillas. En este momen­
to, se oyó un ligero ruido por fuera que llamó su 
atención. Levantó bruscamente la cabeza; y le pa­
reció que iba á ponerse un dedo en el cristal. Al 
cabo de un momento vió, en efecto, en el cuadro 
luminoso iluminado por la luna, adelantarse una

mano y golpear con precaución uno de los cristales 
de la ventana.

En cualquier otra circunstancia, la señorita de 
Sawinski se hubiera asustado vivamente; pero en 
este momento, su desesperación era tan grande que 
no dejaba lugar al miedo. Alina se adelantó animo­
samente hacia la ventana; pero cuando llegó á ella 
se echó hacia atrás precipitadamente; acababa de 
percibir cerca de ella á un cosaco en pie en la tipia 
del jardín. No había tenido tiempo de reparar lo 
delgado del talle, la elegancia de la presencia de 
esta súbita aparición; pero la había visto este sin­
gular personaje y  oyó, del oteo lado del cristal, 
una voz muy conocida que murmuraba muy suave­
mente:

—  ¡Alina! ¡Alina! ábreme, no tengas miedo.. 
Soy yo, soy Sacha Nebutoff. .Mira.

y  la joven rusa, quitándose su kolpak con pluma, 
dejó ver á su amiga, bajo los rayos de la luna, las 
facciones finas y la rubia cabellera de la valerosa 
■ Alejandra.

Alina volvió á la ventana, la abrió con prontitud, 
y la señorita de Nebutolf, saltando por encima deí 
borde de piedra, se encontró en medio del cuarto.

—  Vas á saber por qué vengo aquí, á esta hora—  
dijo á su amiga apretándole la mano. —  Dime, 
Alina, ¿está aquí Witold Turno

—  Sí —  respondió la señorita de Sawinski con 
ahogada voz.

— Eso es; lo han seguido, para decirme en seguida 
qué camino tomaba al huir. Y bien, Alina, ve á 
buscar á tu padre para decirle que 'Turno debe huir 
en seguida.

—  ¿ Cómo huir? —  replicó Alina llorando. —  
¿Cómo quieres que huya, cuando los rusos cercan la 
casa?

—  ¿Ya? —  exclamó .Alejandra con una expresión 
desgarradora. —  ¡ Demasiado carde I ¡ demasiado 
tarde...! V ano puedo salvarlo.

—  ¿Pero no sabes tú —  dijo .Alina —  que desde 
anoche un escuadrón de húsares ha llegado aquí; 
que el capitán ebrio, se ha instalado en el salón; 
que estamos casi prisioneros en nuestros cuartos?

—  ¿Lo han cogido?... ¡ya no hay esperanza..! ¡lo 
han reconocido...!— exclamó la joven msa llo­
rando.

—  El capitán no lo conoce; ha perdido la filia­
ción, y no lo ha preso en seguida porque mi padre 
ha hecho creer que Tumo era mi primo —  respon­
dió dolorosamente .Alina.

—  ¡Oh! ¡bendito sea tu padre...! ¿Entonces no 
está preso?

—  Aun no... Pero no sé lo que sucederá mañana 
por la mañana, porque presentándolo como mi pri­
mo, mi padre ha dicho al capitán, que hoy era el 
día que se había fijado para mi boda.

—  ¿Y  bien? preguntó la señorita de NebutolV 
con inquietud.

—  Y  bien, el oficial ha respondido que no creería 
nada de esto sin una prueba formal. Ha enviado á 
buscar á un sacerdote, y quiere que yo me case con 
Witold, en su presencia, mañana por la mañana.

.Alejandra dió un grito y.se levantó de su asiento.
—  ¿ Y  qué harás tú? —  preguntó ella temblando 

y mirando á Alina.
—  No temo á la muerte... No me casaré con él—  

respondió la joven con aire sombrío.
—  ¿Y  qué sucederá entonces?
—  Entonces el capitán verá que mi padre lo ha 

engañado; incendiará la casa y nos llevará á todos 
á la fortaleza.

—  ¿Lo llevará á él? ¡No habrá salvación para él! 
¡Oh! Alina; no serás inflexible hasta ese punto... no 
querrás que muera.

—  Daré mi vida por mi prójimo, pero no daré 
mi corazón... .Mi corazón pertenece á Tadeo —  re­
plicó con firmeza la ¡oven polaca.

—  ¿Tadeo...? ¡Sí, es verdad, 'Tadeo...! Pero no 
escás perdida para él. Dirás que era un casamiento 
forzado, obtendrás el divorcio. L'n día volverás á 
encontrar á tu primo, y esperando, habrás salvado 
á Witold.

—  No, respondió Alina, no lo salvaré con un 
perjurio. Y  lo que me da ánimo i>ara perderlo, es 
que pierdo á mi padre y á mi al mismo tiempo î ue 
á él.

—  Alina, jó no tienes corazón ó no eres más 
que una insensata! —  exclamó Alejandra con acen­
to desgarrador. Quieres vivir para tu primo dices, 
y por tu arai5r sacrificas tus deberes de hija y de 
cristiana. ¡Pero no le llevarás más que la vergüen­
za, no Je conservarás más que un nombre deshon­
rado! Conozco á mis compatriotas mejor que tú; 
en sus venganzas tienen refinamientos horribles... 
Me has hablado de un capitán de húsares que está 
ebrio. Si tú supieras de lo (¡ue es capaz, te llenarías 
de terror, y te echarías en los brazos de Witold, 
cuyo, nombre y valor podrían protegerte... ¡Alina,

mí amada Alina, sálvale! ¡sálvale, salvándote á ti 
misma.

— He jurado ser fiel á Tadeo, y cumpliré mi ju­
ramento; no quiero abandonarlo, lo amo.

—  ¿Hablas tú de amar, Alina? Cállate, porque 
blasfemas. Ésas inmensas abnegaciones, última ex­
presión de una inmensa ternura, tú no la has com­
prendido jamás. Si amas á tu primo, consérvale 
para el porvenir una prometida respetada, un nom­
bre honrado por una acción generosa. En el amor, 
si se quita el sacrificio, no queda ya nada.

— Aquel que ama se olvida de sí mismo y se sacri­
fica... Escucha, escucha: te voy á decir un secreto 
que no he revelado nunca y  que quería guardarlo 

■ siempre, porque estaba triste y  envanecida coa él. 
Ese Witold que está aquí, ese Witold que sin ti, va 
á morir, ese hombre que ha matado á mi hermano 
y  humillado á mi país, lo amo apasionadamente, 
locamente, con toda la profundidad de mi alma y 
la abnegación do mi corazón. Y  porque lo amo te 
conjuro de rodillas... y por eso te pido que te cases 
con él.

•Alina, arrancada un momento d su sufrimiento 
por esta explosión de dolor tan intensa, tan poco 
prevista, miró con sorpresa y  lástima á la señorita 
Nebutoff, que arrodillada por tierra, le cubría Jas 
manos de besos y  de lágrimas.

—  ¿Y  qué. Sacha?—  le dijo ella —  yo creía que 
tú no amabas á nadie, y  tú tenías también un cari­
ño escondido; ¿y aquel que tú amabas, era él?

—  Sí, sí, es él. ¿Pero qué importa? Es preciso 
que no muera. Escóndelo, sálvalo, Alina. Con tal 
que viva, me será fácil lenunciar á él!

—  ¡Si tu renuncias á él con tanta facilidad, es 
porque no eres amada! —  exclamó .Alina, echándo­
se á llorar.

—  ¡Escucha, no me humilles, me matas! No soy 
amada, es verdad, y sin embargo, me parece que 
lo veía enternecerse. Tal vez hubiera llegado uii 
día que me hubiera dado por lástima una parte de 
su ternura. Acuérdate, Alina, lo que me dijiste un 
día: a Creo en la potencia del amor sincero." Ce­
diéndotelo, abandono todo mi porvenir, mato todas 
mis esperanzas y, sin embargo, no lo siento, porque 
se trata de salvarlo. El sacrificio es más penoso aun 
porque yo no estoy segura de su amor... Pero tú, 
arrogante y feliz, con tu cariño correspondido, ¿pue­
des concebir un temor y pararte ante un obstáculo? 
¿Crees tú que 'Tadeo te guardo rencor, por haber 
hecho un sacrificio momentáneo, salvando la vida 
á su hermano de armas, salvando también tu honor, 
que es su más precioso tesoro...? ¿¿Afligirse él...? 
¿dudar él de ti...? .Al contrario, te bendecirá, y uu 
día, después de vuestro verdadero casamiento, ten­
drás todo su respeto para recompensa de una hora 
de abnegación.

.Alina estaba conmovida, temblorosa; exhausta 
por las angustias y por las lágrimas, se dejó conven­
cer por las razones de .-Uejandra.

—  Márchate tranquila —  le dijo abrazándola; —  
voy á ir á prevenir á mi padre.

Tu Witold estará libre mañana.
¡Üh! gracias, gracias; eres un ángel, ¡(¿ue el 

amor de 'Tadeo te recompense y glorifique!
—  Eso es lo que me consuela —  respondió llo­

rando Alina; — es que si Tadeo desconfía de mí, 
no viviré mucho tiempo.

—  No hables así, .Alina raía, serás amada y serás 
feliz. Eres buena y sensible; lo has merecido bien. 
Pero la luna declina ya; hace mucho tiempo que 
estoy aquí; es menester irme. Adiós. Y  .Alejandra 
abrazó con ternura á su amiga.

—  ¿No tienes miedo de irte sola? —  preguntó 
Alina.

—  No pensaba en el miedo, no veía más que el 
peligro de Witold —  respondió la joven rusa. — No 
tengas cuidado, me espera mi hermano de leche á 
la entrada del bosque.

Después volvió hacia atrás, en el momento que 
iba á pasar la ventana.

—  ¿Dónde está Witold? —  preguntó muy bajo á 
su amiga.

—  Creo que en el salón, con el capitán.
—  Gracias, .Alina, y  adiós.
Alejandra, cuando bajó al jardín siguió con pre­

caución la banda de musgo que se extendía á lo 
largo de los muros. Muy pronto llegó á l.i fachada' 
que daba al patio y en la cual se destacaban las 
ventanas del salón, aun iluminadas. Hacia esta cla­
ridad se dirigió la joven. Andando sobre la punta 
de los piés y reteniendo su respiración, oyó roncar 
en las cuadras á los húsares dormidos, y sin que 
la sintieran pasó á treinta pasos de' los centinelas.

Cuando llegó delante de una de las ventanas del 
salón, apartó suavemente las ramas de saúco que 
tapaban los cristales y miró en el interior del cuarto. 
El capitán de húsares, teniendo siempre su ¡>ipa, 
estaba medio dormido en un sillón. No lejos de él,
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entrente de la ventana, estaba sentado VVitold, con 
el codo apoyado en la mesa y la cabe?,a inclinada 
sobre su mano. Aun en esta noche solemne, en esta 
vigilia tan dolorosa, su frente estaba altanera, su 
mirada acerada y  brillante. Solamente en los con­
tornos de. su boca, una ligera arruga revelaba un 
sufrimiento oculto, y Alciandra veía crisparse algu­
nas veces sus robustos dedos, como si contuviese 
una tempestad interior á fuerza de energía y de vo­
luntad. La joven se sintió casi consolada encontrán­
dolo, á pesar do la reciente adversidad, siempre tan 
valiente y tan noble. «Aun tendrá la gloria y 
días hermosos, pensó ella. Será feliz, libre, triunfa­
dor : nunca sabrá que hubiera querido vivir y  morir 
á su lado, y que de lejos le consagraré mis afectos 
más constantes, mis pensamientos más tiernos... ¡Oh 
Witnld, Witold, que no haya yo sufrido por vos en 
vanoI ¡Que mi desesperación de este instante sea 
pagada'cn bendiciones y en victoriasi ”

(Se coiuinuará.)

CONOCIMIENTOS Ú TILE S j

Calendario del agricultor. —  Octubre. En la mayor 
parte do las tierras de pan llevar, se siembran ce­
reales ó semillas de plantas pratenses, como son 
algarrobas, alfalfa, esparceta, etc., bien solas ó 
mezcladas con cebada ú otras gramíneas, .\ntes se ■ 
dan labores intensas á los campos, tanto á los que ' 
deban ser sembrados, como á ios que se destinen j 
al barbecho. ¡

En las huertas se verifica la siembra de lechuga, i 
coles de verano, guisantes, rábanos, espinacas, y  se. i 
jilantan coles tardías de invierno, y lechugas de , 
todas clases. I

Se reserva el estiércol de caballo para hacer ca- | 
mas calientes, y se remoja el del año anterior, á fin i 
de utilizarlo en la preparación de los semilleros. Se 
recortan los espárragos.

Se efectúa la recolección de la aceituna verde 
destinada á la obtención de aceite, ó para su con­
serva, con las debidas preparaciones.

Se recolecta la bellota de los encinares y roble­
dales, y los frutos de otros árboles análogos, guar­
dándolos entre arena si se destinan á la siembra 
para la repoblación de terrenos.

Comiénzase el cebo del ganado d<-. cerda desti­
nado al consumo, y también este mes es propio 
para el destete de los potros, dándoles forrajes 
tiernos.

En jardinería se plantan esquejes de claveles y  de 
otras plantas que florezcan en primavera.

E l puente m is elevado. —  En el Estado do Pensyl- 
vania CEstados-Unidos) se está levantando el puen­
te sobre el río Kingua, elevado sobre sus aguas 
91 metros 74 centímetros, cuyo nivel superior se ha­
lla á 640 metros sobre el nivel del mar. Este puente 
se construye de hierro y sillería, y deberá estar ter­
minado dentro de un año, siendo el puente mas alto 
de los que actualmente existen en el mundo.

Nuevo reloj solar. —  Mr. Comelonp, fabricante 
de relojes, 'acaba de construir un modelo esi>edal, 
con el cual, y por medio dcl sol, se puede conocer 
la hora en cualquier latitud donde se encuentre  ̂un 
observador algo entendido, sin que sean precisos 
conocimientos científicos d<; ninguna especie, siendo 
suficiente n4da más que un poco de cuidado para 
manejar el citado instrumento con suma facilidad.

Sobre una base cuadrada se levanta una coluin- 
nita vertical hacia un extremo, la cual sostiene un 
arco graduado que permito determinar inclinaciones 
diferentes, segi’m la latitud del lugar en que se ope­
ra. En la parte superior de esta columnita está el 
instrumento en cuestión, el que por medio de un 
tornillo se fija más ó menos inclinado, según hemos 
dicho, pero siempre bajo un mismo plano vertical; 
dicho instrumento, que lo constituye una placa, 
tiene á un extremo un círculo graduado, y al otro 
un estilo tjnc vuelve elevándose sobre dicha placa. 
Ambas partes son solidarias, y tanto el centro del 
círculo graduado, como la línea trazada por él so­
bre la placa y  el punto culminante del estilo, deben 
estar en un solo phmo vertical.

Con una brújula que lleva este ajiarato en su 
base, se orienta el plano vertical citado en <¡ue gira 
el instrumento, propiamente dicho, fijándose hajo el 
ángulo que indique una lista de latitudes diversas 
(¡uc acom[)afta al aparato, y  calculadas al efecto por 
un astrónomo.

Conseguida la orientación dcl ajjarato, se mueve 
el estilo de derecha á izquierda hasta que el rayo 
luminoso que dtitcrmina el agujero de su ¡junto 
c ulminante coincida con línea del medio día, traza­
da sobro la plac.a; ahora Ijien, como la aguja del

círculo graduado está ligada al estilo, tan prcanto 
como se verifique la anterior coincidencia, dicha 
aguja marcará, asimismo, la hora en el momento de 
la observación sobre el círculo graduado, que lo 
constituye una esfera de reloj.

Al orientar el aparato debe tenerse en cuenta la 
declinación de la brújula, ó sea la desviación varia­
ble que hace la aguja de este instrumento auxiliar 
en cada lugar de la tierra y aún en cada tiempo dis­
tinto en que deba apreciarse, pues dicha inclinación 
se altera por mucha.s causas, tanto, que en las obser­
vaciones delicadas eon la brújula, conviene verificar 
todas las semanas su declinación, porque suele va­
riar en cuatro ó seis días algunos minutos.

A este pequeño aparato, que puede llevarse en 
un bolsillo, acompaña la instrucción correspondien­
te, tanto para facilitar su manejo, como para resol­
ver cuantas dudas ocurran al más inexperto ob­
servador.

Por lo demás, es útilísimo 1 los ex¡)loradores de 
los países ignotos, donde si se desarregla un reloj, 
no es posible componerle fácilmente; del mismo 
modo, es de gran utilidad para las casas de campo, 
expediciones militares, y en general para aquellos 
que tienen necesidad de vivir lejos de toda po­
blación.

Abono animal para la agricultura. —  Los restos 
de animales muertos se aprovechan para diversos 
objetos industriales, obteniéndose de ellos varios 
productos; hay varios sistemas para el indicado ob­
jeto, pero tratándose de animales que hayan muer­
to de enfermedad contagiosa, es preciso seguir un 
procedimiento que no ofrezca peligro de propaga­
ción de los gérmenes de la enfermedad á otros ani­
males vivos.

Se ha observado que, enterrada alguna bestia 
muerta de carbunclo, se contagiaban otras que pas­
taban en el terreno. Sobre este particular se han 
hecho detenidos experimentos, siendo muy de no­
tar los estudios hechos por el sabio químico Mr. Pas- 
teur, que demuestran la necesidad de observar mu­
chas precauciones para evitar el contagio y propa­
gación de cierta clase de enfermedades.

El hacer hervir el cadáver ó quemarlo, son pro­
cedimientos seguros, pero resultan caros y son en­
gorrosos, tratándose de animales de co^ulencia.

E l sistema á que nos referimos, consiste en tratar 
el cuerpo muerto por el ácido sulfúrico, y  aprove­
char luégo el conjunto en preparar superfosfato de 
cal. En un depósito de plomo, conteniendo ácido 
sulfúrico de concentración regular, se coloca el ca­
dáver, que es disuelto rápidamente por el ácido, á 
la temperatura ordinaria, y  á las 48 horas queda 
todo concentrado en un líquido oscuro y grasiento. 
Sumergidos en una cuba forrada de plomo, con 
ácido sulfúrico de 60“ Beaumé, varios carneros 
muertos de carbunclo, con su lana larga y todos los 
órganos del animal, se observó que no quedaba la 
menor parte sólida á las 48 horas de inmersión en 
el ácido, así como también la destrucción de los 
gérmenes del virus carbunculoso, por cuanto inyec­
tada la grasa que sobrenada en el liquido en otros 
animales, éstos no contrajeron la referida enferme­
dad, ni molestia ni alteración alguna en los actos 
fisiológicos.

Este líquido tiene energía suficiente para atacar 
los fosfatos (le cal y producir su¡jerfosfatos de gran 
poder, empleados como abonos*|jaía fertilizar las 
tierras.

En Francia ha hecho curiosos ensayos sobre este 
particular Mr. Girasol, de los cuales referimos el si­
guiente resultado;

„ Una cantídad de ácido sulfúrico de 60“, y que 
pesaba 321 kilogramos, disolvió en ocho días nueve; 
carneros, cuyo peso ascendía á 204 kilogramos. Del 
líquido obtenido, 525 kilogramos se separaron 25 
de grasa, y los 500 restantes se pusieron en contac­
to con 440 de fosfatos pobres de las Ardenas, obte­
niéndose 940 de superfosfato. Analizado este abono, 
contenía 0,36 por locj de nitrógeno, 5,86 de ácido 
fosfórico insoluble, y su valor, unido al de la grasa, 
equivalía á 83 francos: los gastos para el ácidtJ y los 
minerales empleados, no se elevaban á 46 francos; 
de modo que la o|jeración dejaba un beneficio de 
37 francos. “

Este ¡jrocedimicnto tiene ventajosa aplicación en 
parajes donde el ácido sulfúrico pueda obtenerse á 
precio económico, y, como es natural, tan sólo tra- 
tándose de animales muertos á consecuencia de epi­
demias en el ganado, ó (le animales (¡ue no puedan 
aprovecharse para el consumo como alimento.

E l doundaki. —  Los indígenas del río Núñez usan 
como medicamento antifebrífugo la corteza del ar­
busto liamadíJ doundaki, que se encuentra en la cos­
ta occidental del Africa. Esta planta es probable 
pertenezca á la familia de las rubiáceas; su corteza

es de color rojo anaranjado, de un sabor amargo 
muy ¡ironunciado, y está formado por laminillas 
em¡¡izarradas, que fácilmente se pueden separar 
unas de otras.

De la corteza del doundaki se ha extraído una 
base á que se ha llamado doundakina, con la cual 
se han practicado diversos ensayos en animales 
para conocer la acción que ejerce en el organismo 
animal. Para ello se han usado perros y conejos de 
Indias, observándose que dicha sustancia medicinal 
ejerce su acción fisiológica en la ¡jrotuberancia y en 
el bulbo, y determina en la rana y conejo de Indias 
cierto estado semejante á la catalepsia, que no es 
apreciable ó evidente en el perro, aunque cae en un 
estado de inmovilidad que indica una tendencia al 
estado cataléptico.

Los ensayos continúan para apreciar los resulta­
dos que en la práctica dé este medicamento en 
reemplazo de otros febrífugos usados para la cura­
ción de las intermitentes y fiebres palúdicas.

Un nuevo empedrado. —  En Berlín se está ensa­
yando con el mejor éxito un nuevo sistema de em­
pedrado, que resiste más que el asfalto comprimido 
y aun que el mismo granito. La prueba se está lle­
vando á cabo en una calle de mucha circulación, en 
la que no aguantan más de un año aquellos materia­
les, y sin embargo, hasta la presente, el nuevo sis­
tema no resulta con sensibles deterioros.

Veamos en qué consiste el nuevo procedimiento: 
Se toman ladrillos ordinarios y se desecan comple­
tamente, sometiéndoles en un horno á una buena 
temperatura; en seguida se llevan á. un depósito de 
betún, donde absorben de un 15 á un 20 por 100 
de esta sustancia en fusión, y  así, de frágil que era 
antes el ladrillo, se vuelve en este caso elástico y 
resistente como el mejor de los materiales que 
puedan servir para empedrados.

M ISCELÁNEA

Su Santidad, por decreto de la Congregación de 
Ritos, ha ordenado que en el presente año se cele­
bre, como en los anteriores, el mes dcl Rosario 
desde i.“ de Octubre al 2 de Noviembre, rezánclose 
tres veces al día una parte del mismo y concedién­
dose indulgencia en la misma forma que en los 
años precedentes. Se desea también por el Sumo 
Pontífice que, donde, sea factible, las Congrega­
ciones del Rosario salgan procesional y pública­
mente en diídio mes.

Por lo que ¡Jtiedc interesar á los labradores 
trascribimos el siguiente párrafo de un diario de 
Tarragona;

,  Excelentes experimentos venficados en Ingla­
terra han venido á demostrar que no sólo disminu­
yen las cosechas en razón directa de la mayor ó 
menor tardanza de la siembra, sino que también el 
peso del grano sufre gran disminución en los cerea­
les de sementera tardía, sobre todo el centeno y 
el trigo.

” El argumento en favor de la sementera temprana 
no puede ser más concluyente, y bueno sería <¡ue 
nuestros labradores hicieran por sí propios los 
ensayos convenientes para su compiobación. ”

Según el cuadro sinóptico presentado por el señor 
subsecretario de Gracia y Justicia, y  que acompaña 
como apéndice al discurso de apertura de los tribu­
nales, éstos han termiradíJ desde el 15 de Julio 
de 1884 hasta igual día del año corriente, los si­
guientes trabajos judiciales:

Negocios civiles 21S.278, en esta forma: actos 
de conciliación, 36.709; juicios verbales en primera 
instancia, 97.828; en segunda, 8.770; total, 106.598; 
juicios principales en primera, i 5-0 3 G  en segun­
da, 1.974; total, 17.005; incidentes y  ejecuciones 
de sentencia en primera, 9.051; en segunda, 1.834; 
total, 10.885; recursos de. fuerza, i :  asuntos con- 
tencioso-administrativos, 34; actos de jurisdicción 
voluntaria 46.124; Tribunal Supremo, 922. ^

Negocios criminales, 143.705, distribuidos en- 
esta forma: juicios de faltas, en ¡¡rimera instancia, 
57.114; CQ segunda, 4.651; total, 62.365: causas 
criminales sobreseídas, 53.641; en primera instan, 
cia, 3.545, en segunda, t.693; en única instancia y 
juicio oral, 20.052; en el Tribunal Supremo. 2.409.

También se han desjjachado 200.092 asuntos in­
determinados por los siguientes tribunales: p(ir los 
juzgados municipales, 65.301; por los de primera 
instancia, 134.791.

Expedientes gubernativos han sido (les¡iaclia(los 
en las Audiencias de lo criminal, 2.871; en las
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Audiendas territoriales, 40.339; total, 43.210.
El total de los asuntos despachados en el año 

último asdende al número de 605.441.
De los negodos civiles terminaron en los juzga.- 

dos municipales 153.238; en los de primera instan­
cia, 60.275; en las Audiencias, 3.843; en el Tribu­
nal Supremo, 292.

De los negocios civiles terminaron en los juzgados 
municipales 57-714; ®n los Juzgados de primera 
instancia, 22.712; en las Audiendas de lo criminal, 
37.677; en las territoriales, 23.193; en el Supre­
mo 2.409.

Asuntos indeterminados y expedientes guberna­
tivos, despacharon: los juzgados municipales, 
65.301; los de primera instancia, 134.791; las Au­
diencias de lo criminal, 2.871; las Audiencias te­
rritoriales, 40.339; el Tribunal Supremo, 156.

He aquí los acuerdos concernientes al sistema te­
lefónico internacional aprobados en la conferencia 
de Berlín.

I . ' ’  Las administraciones de los Estados contra­
tantes se establecerán como requiere la comunica­

ción telefónicaintcrnacional, ó por otras vías existen­
tes y ya aceptadas.

2. '’ En defecto de un arreglo especial entre las 
indicadas administraciones, se hará que todas las vías 
concurran al teléfono central, y conseguido esto, 
puede éste funcionar para el servicio público ó para 
las casas particulares, oficinas y  talleres.

3. “ Las administraciones se pondrán de acuerdo 
respecto del material que debe empleame y  de los 
demás detalles y pormenores del servicio.

Fijarán también la tarifa que debe pagarse en cada 
línea.

-..-f

1

CR.áN MÁQUINA EXCAVADORA DESTINADA A  LOS TRABAJOS D E L CANAL D E PANAMÁ, 

• Ensayada en París en presencia de Mr. de Lesseps.

4.'' La unidad adoptada para fijar las tarifas y  la 
duración de las comunicaciones es una conversación 
que dure cinco minutos.

5.0 El uso del teléfono estará explicado en el re­
glamento. El mismo corresponsal no podrá usar el 
teléfono más que durante dos conversaciones conse­
cutivas de cinco minutos cada una, excepto cuando 
no lo necesite otro mientras, ó durante esas conver­
saciones.

_ También han sido aprobadas por la comisión las 
siguientes tarifas con respecto al precio que se esta­
blece en los reglamentos;

1. » En los reglamentos de la estación central se 
establecerá el precio y el medio de trasmisión por 
conducto del telégrafo que se adopte entre las dife­
rentes estaciones.

Las órdenes telegráficas estarán reguladas por un 
tratado, como lo están generalmente los telegramas 
privados.

Todas se someterán á las mismas condiciones úl­
timamente convenidas y á las formalidades de la ur­
gencia, repetición, acusación del recibo y á la distri­
bución por el correo ó por mensajero. Se estipulará 
además la cantidad que deberán percibir los mensa­
jeros.

2. a Las órdenes telegráficas serán enviadas por 
la oficina que reciba el precio y por las en donde 
deben pagarse.

3. “ La repetición parcial es obligatoria.
La oficina receptora tomará las medidas que le

parezcan admisibles para la trasmisión de las órde­
nes á la persona á quien van dirigidas, y para la per­
cepción del coste de conducción por las demás lí­
neas.

El día 21 del corriente se inauguró en la plaza 
del Dos de Mayo, esquina á la calle d eD aoiz .e l 
edificio de la escuela modelo patrocinado por ol 
Ayuntamiento de esta Corte.

e Todo ha estado muy bien, decía un periódico 
describiendo la solemnidad, pero esto no ha impe­
dido que hayamos experimentado dos grandes tris­
tezas. En prirncr lugar, en el solar del edificio existía 
antes otro edificio do glorioso recuerdo para la pa­
tria, en el cual estaba enclavado el convento de las 
Maravillas, cuyas religiosas tan eficaces auxilios pres­
taron á los héroes del Dos de Mayo. La revolución 
se incautó en 1869, contra toda razón y contra toda 
justicia, de dicho convento, arrojando violentamente 
de su casa á las esposas del Señor. ¡ Una nueva es- 
poliacion que registra la historia del período revolu­
cionario]

En segundo lugar, casi todo el material de la es­
cuela era extranjero. ¡ Qué dos tristezas, repetimos!

El Sr. Guijarro, Cura de San Luis, leyó un bien 
meditado, elocuentísimo y aplaudido discurso. El se­
ñor Valero leyó una poesía del Sr. Grilo. El señor 
Vico leyó otra del Sr. Echegaray. Por último, habló 
el Sr. Bosch. El discurso del alcalde ha sido verda­
deramente brillante Inspirado en las ¡deas buenas

ha dado un concepto espiritualista é integral de la 
instrucción, tratándola como cuestión social, con 
singular atención, y con referencia particularmente á 
la educación de los obreros. ® ‘

Quiera Dios que la escuela modelo no desmienta 
nunca este nombre.

_ La casa constructora Nordenfelt ha presentado al 
Gobierno español un modelo de canon para buques 
de 57 milímetros, de nueva invención, cuyas condi­
ciones son las siguientes:

Peso 315 kilos; longitud del cañón, 2,27 metros; 
rayas progresivas de i  á 30 metros; número de ra­
yas, 24; peso de la carga, 890 gramos; peso del pro­
yectil, 3 kilos; peso del cartucho, 5 kilos (metálicoj; 
longitud del cartucho 1/2 metro próximamente; ve­
locidad inicial (dato el más importante) 613 metros; 
rapidez del fuego, de 25 á 30 disparos por minuto; 
por lo que se refiere á su potencia, á 500 metros 
perfora planchas de 12 centímetros.

Dichos cañones pueden utilizarse, especialmente 
para batir cruceros no blindados, torpederos antes 
de entrar en el radio de acción de las ametrallado­
ras y cañones de menor calibre y para la guerra en­
tre tor])ederos.

El precio del cañón Nordenfelt, incluyendo su 
montaje, es aproximadamente de unas 30.000 pese­
tas.

Tipografia de lo í H uérfanoi, Juan Bravo, 5.
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